'rM,%A   ■   '"^ 


'^ 


Wm. 


HISTORIA  DE  LAS  INDIAS 

(SELECCIÓN) 


A'Axn,      ^ 

YetiÍas  españolas 

COLECCIÓN  DE  OBRAS  SELECTAS 
DE  NUESTROS  AUTORES  CLASICOS 

Publicada  bajo  la  dirección  de 

Juan  Hurtado  y  J.  de  la  Serna 

Catedrático  de  Literatura  Española  en  la  Universidad 
de  Madrid 


Ángel  González  Palencia 

Profesor  Auxiliar  de  la  Facultad  de  Letras 
en  la  misma  Uuiversidad 


Jlliliiiiiiilliiiiiiiiiniiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiniiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiitiiiiiiiiiiiiii»iiiiiiiMiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiii!n 
I  X'^  I 

I  Fernández  de  Oviedo  | 

I    HISTORIA  DE  LAS  INDIAS    I 

I  (SELECCIÓN)  I 

llUIIIHIIIIWHIlllllllllllllllllllllllllllUIIIIIIIIHIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIliir 


MADRID 
BRUNO  DEL  AMO --EDITOR 


Imp.  del,.  Hubío. — Aguas,  11. 


jiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiimiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiii IIII111I íimiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiitii 


PROLOGO 


Gonzalo  Fernández  de  Oviedo  y  Valdés 
I1478-1557),  por  sus  dos  Historias  de  las 
Indias,  por  la  variedad  y  fecundidad  de 
su  producción  literaria,  por  su  patriotismo, 
y  por  las  contradicciones  de  que  fué  ob- 
jeto, es  el  más  interesante,  acasO',  de  los 
primitivos  historiadores  del  Nuevoi  Mundo. 

vSu  familia  procedía  de  Asturias:  él  vio 
la  luz  en  IMadrid;  entró  al  servicio  del  du- 
que de  Villahermosa,  D.  Alonso-  de  Ara- 
gón, que  le  presentó  en  la  Corte  siendo 
niño,  pasando  después  al  de  D.  Juan,  hijo 
de  los  Reyes  Católicos,  asistiendoi  al  sitio 
y  toma  de  Granada,  donde  conoció  a  Co- 
lón y  al  Gran  Capitán;  a  la  muerte  del 
Fríncipe  (1497)  marchó  a  Italia,  donde 
tuvo  amistad  con  algunos  pintores  famo- 
sos, y  con  Pontano,  Sannázaro  y  otros  es- 
critores: entró  al  servicio-  de  D.  Fadrique 
de  Ñapóles;  y  ya  casado  por  segunda  vez, 
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habiendo  querido  llevarle  a  Italia  el  Gran 
Capitán,  como  secretario  suj-o,  se  alista  en 
la  expedición  de  Pedrarias  Dávila,  y,  nom- 
brado Veedor  de  las  fundiciones  del  oro 
de  la  Tierra-Firme,  parte  para  el  Nuevo 
Mundo. 

Desembarcado  en  el  Darien,  queda  im- 
presionada por  las  maravillas  de  la  esplen- 
dente tierra  americana,  y  también  por  las 
depredaciones  de  Pedrarías  y  sus  cómpli- 
ces, cuya  codicia  y  dureza  había  asolado 
aquella  parte;  y  aunque  procuraron,  atraer- 
se y  ganar  a  Gonzalo,  éste  resistió  a  aque- 
llos amaños  corrujitores,  y  vino'  a  C^stiUa, 
a  la  Corte  del  Rey  Católico;  pero'  por  muer- 
te del  j\Ionarca  resuelve  pasar  a  Flandes 
a  presentar  sus  (piejas  al  nuevO'  Rey,  y  éste 
le  remite  a  lo  gobernadores  de  España. 

Retírase  Oviedo  a  sit  casa  de  Madrid; 
y  habiendo  venido  el  Rey  Carlos  a  Espa- 
ña, nuestro  escritor  vuelve  a  la  Corte, 
donde  queda  desavenido  y  en  contradic- 
ción con  Fr.  Bartolomé  de  las  Casas,  que 
había  de  lograr  después,  por  parte  de  los 
enemigos  del  nombre  español,  ruidosa  y 
harto   discutida    nombradía. 

Vuelve  Oviedo  a  la  ciudad  del  Darien, 
abandonada    por     Pedrarias,    enemigo    de 
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Gonzalo:  es  nombrado  teniente  del  gober- 
nador; pero  su  perseguidor  le  destituye, 
llegando  a  tanto  los  peligros  por  que  pasó 
nuestro  autor,  que  estuvo  a  punto  de  ser 
asesinado,  siendo  castigado  el  cobarde  cri- 
minal, instrumento  de  sus  enemigos,  em- 
barcándose entonces  para  España.  En  es- 
ta navegación  «nos  vimos  en  tanto-  peli- 
gro (escribe  Oviedo),  que  de  hora  en  ho- 
ra esperábamos  la  muerte,  3-  yo  más  que 
otro,  ponqué...  iba  muy  enfermo;  tanto, 
que  queriendo  un  marinero  aprovecharse  de 
un  serón  de  esparto  que  allí  estaba  deba- 
jo de  un  colchón,  en  que  iba  yo  echado, 
le  dixo  un  criado  mío:  ((No  tomes  el  se- 
rón; que  ya  veis  quel  capitán  está  murién- 
dose  y,  muerto,  no  hay  otro  en  que  envol- 
verlo y  echarlo  al  mar.  Lo  que  yo  oí  y 
entendí  muy  bien;  y  ásenteme  en  la  ca- 
ma, enojado  con  mi  criado,  e  dixe:  — Saca 
esse  serón  de  ahí  y  dásele  a  esse  hombre: 
que  no  me  tengo  de  morir  en  la  mar,  ni 
querrá  Dios  que  me  falte  sepoltura  en  su 
Sagrada  I.glesia.  Y  desde  essa  hora  fuve  al- 
guna mejoría.»  (Hist.  Gen  y  yat.  de  Ind. 
III  parte,  I.  XII,  Prohemiol) . 

Se  presenta    en    la    Corte    Oviedo,   acusa 
de  nuevo  al  corrompido  Pedrarías,  aunque 
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no  sin  hallar  contradicción:  el  Consejo  de 
Indias  le  nombra  para  la  gobernación  de 
Cartagena  de  allende,  pero  habiéndole  in- 
vadido Rodrigo  Bastidas,  la  renuncia  Ovie- 
do y  pásase  a,  la  de  Nicaragua;  mas  aquí 
choca  de  nuevo  con  Pedrarías,  nombrado 
gobernador  de  esta  provincia,  y  trata  de 
retirarse  a  su  casa;  las  ciudades  de  Fa- 
namá  >■  Santo  Domingo  envían  a  nuestro 
escritor  como  procurador  a  la  Corte,  don- 
de tiene  éxito  en  su  mandato,  y  además, 
el  César  le  nombra  cronista  de  Indias.  Y 
vuelto  al  nuevo  continente  es  elegido  al- 
caide de  la  fortaleza  de  Santo  Domingo, 
donde  le  dan  nuevos  poderes  para  la  Cor- 
te la  Audiencia  y  el  Regimiento  de  la  Ciu- 
dad, logrando  felices  resultados  de  su  nue- 
va procuración;  y  aprovechando-  su,  estan- 
cia en  la  Corte,  somete  a  aprobación  la 
primera  parte  de  la  Historia  general  y  na- 
tural de  Indias,  y  obtenido  privilegio  del 
Consejo  Real  para  su  impresión  la  publi- 
ca en  vSevilla    (1535) . 

Vuelto  por  quinta  vez  al  niuevoi  Conti- 
nente, y  ante  el  peligro  de  los  piratas  que 
se  habían  presentado,  repara  con  sólidas 
fortificaciones  el  castillo  de  Santo  Domin- 
go y  le  dota  de  poderosa  artillería:  en  de- 


HISTORIA  DE   LAS   INDIAS  9 

cadencia  la  isla,  abandonada  por  muchos 
atraídos  por  la  fama  creciente  de  las  ri- 
quezas peruanas,  intenta  Oviedo  lehacer  la 
agricultura  en  la  Isla  Española;  trata  vol- 
ver a  España  (1541)  después  de  grave  en- 
fermedad; i>ero  tiene  que  suspender  su 
viaje  poi  mandato  del  César,  siendo  nom- 
brado procurador  contra  los  abusos  y  ar- 
bitrariedades de  Alonso  López  Ceirato, 
gobernador  de  la  Isla;  llega  a  la  Corte,  no 
sin  tropezar  en  graves  dificultades;  mar- 
cha después  a  Sevilla,  donde  se  ocupa  en 
trabajos  literarios,  pasando  nuevas  tempo- 
radas sucesivamente  en  la  corte  y  la  capi- 
tal de  Andalucía. 

RestitÚ3'ese  al  fin  a  Santo  Domingo,  don- 
de sufre  nuevas  contrariedades,  en  medio 
de  graves  peligros;  y  cada  verz  más  retraí- 
do,  se  dedica  exclusivamente  a  los  trabajos 
históricos,  remitiendo  al  Príncipe  Don  Fe- 
lipe las  Quinquagenas.  Y  nombrado  de 
nuevo  i>Qr  el  Regimiento  su  procurador, 
vuelve  a  España  por  última  vez,  comien- 
za la  impresión  de  la  segunda  parte  de  la 
Hitoria  de  las  Indias  (1557)  y  le  sor- 
prende la  muerte  en  VaUadolid  este  año, 
cuando  ya  había  cumplido  los  setenta  y 
nueve. 
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Kii  medio  de  vida  tan  agitada,  tuvo 
tiempo  Oviedo  de  componer  muchas  y  va- 
riadas obras:  tal  era  la  capacidad,  energía 
y  actividad  de  aquel  hombre  extraordina- 
rio: estas  son: 

Claribaltc:  libro  del  wiiy  esf oreado  e  in- 
reneible  eaballcro  de  Fortuna...  (Vaflen- 
cia,   1519). 

Respuesta  a  la  ¡epístola  moral  del  Almi- 
rante  (1324). 

Relación  de  lo  subecdído  en  la  prisión 
del   Rey    Francisco   de   Francia    (1525). 

Smuario  de  la  Natural  Historia  de  las 
Indias  (Toledo  1525).  Fué  traducido  al 
latín  por  Cliauveton. —  Reimpresa  en  la 
Bib].  AA.  Esp.,  t.   22. 

Catálogo  Real  de  Castilla  y  de  iodos  los 
Reyes  de  las  Españas  e  de  Ñapóles  y 
Secilia  e  de  los  Reyes  y  señores  de  las  ca- 
sas de  Francia,  Austria,  Holanda,  y  Bor- 
goña    (1532-35)   Ms.    del   Escorial. 

lAbro  de  la  Cámara  Real  del  Príncipe 
Don  Juan  (1545-48).  Se  ha  editado  en  la 
Colecc.  de  los  Bibliófilos  F.spañoles,  t. 
VII. 

Reglas  de  la  vida  espiritual  y  secreta 
iheología,  Sevilla,    154S. 

Batallas  y   Quinquagcnas,    1550.   Ms. 
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Tractado  general  de  todas  las  armas  e 
diferencias  aellas...  (1550,  o  51)  (Ms.  en 
la  R.  Acad.  Hist). 

Libro  de   linajes  y   armas    (1551,   o   52). 

Las  Quinquagenas  de  los...  reyes,  prín- 
cipes, duques,  marqueses  y  condes  c  ca- 
balleros e  personas  notables  de  España... 
(1555-56).  Hay  edición  moderna  de  la  R. 
Acad.    Hist.    (Madrid,   iSSo). 

Historia  general  y  natural  de  las  Indias, 
L^las  r  Tierra-Firme  del  mar  Océano 
(1535-57)- 

Con  admiración  universal  se  recibió  es- 
te libro  extraordinario,  el  más  importante 
de  su  autor,  que,  como  éste  dice  (Parte  II, 
libro  XIV,  cap.  54),  poco  después  era  tra- 
ducido a  las  lenguas  toscana,  francesa  y 
alemana,  latina  y  griega,  turca  y  arábiga: 
no  muchos  ejemplos  pueden  presentarse  de 
difusión  tan  rápida  y  general  en  obras  de 
aquélla  y  aun  de   otras  épocas. 

Esta  Historia  es  un  verdadero  panorama 
del  Nuevo  Mundo,  cuya  naturaleza,  eS' 
pléndida,  rica  y  variadísima,  tenía  que  pre- 
sentarse a  los  primeros  conquistadores  co- 
mo un  contraste  respecto  de  la  del  mundo 
antiguo,   acertando  felizmente    Oviedo,    no 
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obstante  las  poderosas  influencias  humanís- 
ticas de  su  época,  a  desprenderse  de  la  tu- 
tela de  doctrinas  renacentistas  y  de  mode- 
los clásicos:  hizo  una  obra  grande,  digna 
del  maravilloso  espectáculo  que  iba  a  pre- 
sentar, con  tino  3'  agudeza,  a  los  homl)res 
de  España  y  de  Europa,  y  supo  recoger  y 
exponer  curiosas,  y  abundantes  noticias 
históricas  y  geográficas  de  aciuellas  tierras 
y  de  aquellas  razas:  de  sus  religiones,  ri- 
tos, sacrificios,  costumbres,  virtudes  y  vi- 
cios; de  aquellos  ríos,  montañas,  volcanes 
y  lagos;  de  aquellos  árlx>les  y  plantas,  de 
extrañas  propiedades  y  maravillosas  virtu- 
des medicinales,  antes  no  conocidas;  de 
mineros  tan  ricos,  que  excedían  con  mucho 
a  los  que  habían  beneficiado  hasta  entonces 
los  exploradores  más  audaces.  Por  todo 
ello,  mereció  esta  obra,  juntamiite  con  la 
del  F.  José  de  Acosta,  posterior  a  ella,  los 
elogios  más  resueltos  y  justificados  de 
Humboldt  y  otros  sabios  eminentes,  obra 
que  es  una  de  las  bases  más  sólidas  de  cien- 
cias enteramente  modernas  (v.  gr.  la  An- 
trojiología,  la  Etnografía  }•  la  Terapéuti- 
ca), contribuyendo  también  poderosamente 
a  ensanchar  conocimientos  y  horizontes  de 
Cosmografía,     Náutica,     Mineralogía,     Bo- 
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tánica,  Zoología,  etc.,  de  las    ciencias    na- 
turales,  en  una  palabra. 

Nos  hemos  valido,  para  la  selección  de 
los  textos  que  aquí  se  ofrecen,  de  la  mag- 
nífica edición  publicada  por  la  Real  Acad. 
Historia  y  dirigida  por  D.  José  Amador  de 
los  Ríos  (Madrid  1S51). 
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HISTORIA  DE  LAS  INDIAS 

(SELECCIÓN) 


Del  oiigen  o  persona  del  almirante  prime- 
ro de  las  Indias,  llamado  Chripstobal  Co- 
loni ,  e  por  qua  ría  o  manera  se  movió  al 
descubrimiento  deltas;  segund  la  opinión 
del  vulgo. 

Quieren  algunos  decir  que  esta  tierra  se 
suix)  primero  grandes  tiempos  ha,  y  que 
estaba  escrito  e  notado  dónde  es,  y  en  qué 
paralelos;  e  que  se  avía  perdido  déla  m.e^ 
moria  de  los  hombres  la  navegación  e  cos- 
mographia  destas  partes,  y  que  Chripstobal 
Colom,  como  hombre  leydo  e  docto  en  es- 
ta sciericia,  se  aventuró  a  descubrir  estas 
islas.  E  aun  5-0  no  esto  fuera  desta  sospe- 
cha, ni  lo  dexo  de  creer,  por  lo  que  se 
dirá  adelante  en  el  siguiente  capítulo.  Mas 
porque  es  bien  que  a  hombre,  que  tanto  se 


JÓ  HISTORIA  DE  LAS   INDIAS 

le  debe,  pongamos  ¡XDr  principio'  e  funda- 
dor de  cosa  tan  grande  como  ésta,  a  quien 
él  dio  comienco  e  industria  para  todos  los 
que  viven  y  después  del  nos  vinieren;  di- 
go que  Cíuripstobal  Colom,  según  yo  he 
sabido  de  hombres  de  su  nasción,  fué  na- 
tural de  la  provincia  de  Iviguriía,  que  es  en 
Italia,  en  la  qual  cae  la  cibdad  e  señoría 
de  Genova:  unos  dicen  que  de  vSaona,  e 
otros  que  de  un  pequeño  lugar  o  villaje,  di- 
cho Nervi,  que  es  a  la  parte  del  Levante  y 
en  la  costa  de  la  mar,  a  dos  leguas  de  la 
misma  cibdad  de  Genova;  y  por  más  cier- 
to se  tiene  que  fué  natural  de  un  lugar 
dicho  Cugureo,  cerca  de  la  misma  cibdad 
de  Genova.  Hombre  de  honestos  parientes 
e  vida,  de  buena  estatura  e  aspecto,  más 
alto  que  mediano,  e  de  recios  miembros:  los 
ojos  vivos  e  las  otras  partes  del  rostro  de 
buena  proix)rción:  el  cabello  muy  berme- 
jo, e  la  cara  algo  encendida  e  pecoso:  bien 
hablado,  cauto  e  de  gran  ingenio,  e  gen- 
til latino,  e  doctissimo  cosmógrapho;  gra- 
cioso, quando  quería;  iracundo,  cuando  se 
enójate.  El  origen  de  sus  predecessores  es 
de  la  cibdad  de  Placencia  en  la  Lombardía, 
la  qual  está  en  la  ribera  del  río  Pó,  del 
antiguo   y    noble   linaje  de   Pelestrel.    Vi- 
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viendo  Dominico  Colom,  su  padre,  este  su 
hijo,  seyendo  mancebo  e  bien  dcictrinado, 
e  ya  salido  de  la  edad  adolescente,  se  par- 
tió de  aquella  su  patria,  e  passó  en  Levan- 
te, e  anduvo  mucha  parte  o  loi  más  del 
mar  Mediterráneo,  donde  aprendió  la  na- 
vegación y  exercicio  della  por  experien- 
cia; e  después  que  algunos  viajes  fizo  en 
aquellas  partes,  como  su  áiiimo  era  para 
más  extendidas  mares  e  altos  pensamien- 
tos, quiso  ver  el  grandísimo  mar  Océano,  e 
fuesse  en  Fortngal.  E  allí  vivió  algún  tiem- 
po en  la  cibdad  de  Lisbona,  desde  la  qual 
e  de  donde  quiera  que  estuvo  siempre,  co- 
mo hijo  grato,  socorría  a  su  padre  viejo 
con  parte  del  fructo  de  sus  sudores;  vi- 
viendo en  una  vida  assaz  limitada,  e  no 
con  tantos  bienes  de  fortuna  que  pudiese 
estar  sin  assaz  4iescessidad. 

Quieren  decir  algunos  que  una  caravela 
que  desde  España  passaba  por  Inglaterra 
cargada  de  mercadurías  e  bastimentos,  assi 
como  vinos  e  otras  cosas  que  para  aquella 
isla  se  suelen  cargar  (de  que  ella  caresce  e 
tiene  falta),  acaesció  que  le  sobrevinieron 
tales  e  tan  forcosos  tiemjws  e  tan  contra- 
rios, ^ue  ovo  de  nescesidad  de  correr  al 
poniente  tantos  días,  que  reconosció  una  o 
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más  délas  islas  destas  partes  e  Indias;  c 
salió  en  tierra,  e  vido  gente  desnuda  déla 
manera  que  acá  la  hay,  y  que  cessados  los 
vientos  (que  contra  su  voluntad  acá  lo  tru- 
xeron),  tomó  agiia  y  leña  i^ara  volver  a 
su  primero  camino.  Dicen  más:  que  la  ma- 
yor parte  de  la  carga  que  este  navio  traía 
eran  bastimentos  e  cosas  de  comer,  e  vi- 
nos; y  que  assi  tuvieron  con  qué  se  soste- 
ner en  tan  largo  viaje  e  trabajo;  e  que  des- 
pués le  hizo  tiempo  a  su  propósito  y  tornó 
a  dar  la  vuelta,  e  tan  favorable  navegación 
le  subcedió  que  volvió  a  Europa,  e  fué  a 
Portugal.  Pero  como  el  viaje  fuesse  tan 
largo  y  enojoso,  }•  en  especial  a  los  que 
con  tanto  temor  e  peligro  for(;adois  le  hi-' 
cieron,  por  presta  que  fuesse  su  navega- 
ción, les  duraría  cuatro  o  cinco  meses  (o 
lX)r  ventura  más)  en  venir  acá  e  volver 
a  donde  he  dicho.  Y  en  este  tiempo  se  mu- 
rió cuasi  toda  la  gente  del  navio,  e  no  sa- 
lieron en  Portugal  sino  el  piloto  con  tres 
o  quatro  o  alguno  más  dQ  los  marineros,  e 
todos  ellos  tan  dolientes,  que.  en  breves 
días,  después  de  llegados,  murieron. 

Dícese  junto  con  esto  que  este  piloto  era 
muy  íntimo  amigo  de  Chripst(>l>al  Colom, 
y  qi'e  entendía  alguna  cosn  de  las  alturas, 
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y  marcó  aquella  tierra  que  halló  de  la  for- 
ma que  es  dicho,  y  en  m.ucho  secreto  dio 
parte  dello  a  Colom,  e  le  rogó  que  le  ficies- 
se  una  carta  y  asseutase  en  ella  aquella 
tierra  que  había  visto.  Dícese  que  él  le 
recogió  en  su  casa,  como  amigo,  y  le  hi- 
zo curar,  porque  también  venía  muy  en- 
fermo; pero  que  también  se  mui-ió  como 
los  otros,  e  que  así  quedó  informado  Co- 
lom de  la  tierra  e  navegación  destas  partes, 
3'  en  él  sólo  se  resiunió  este  secreto.  Unos 
dicen  que  este  maestre  o  piloto  era  anda- 
luz; otros  le  hacen  portugués;  otros  viz- 
caíno; otros  dicen  quel  Colcm  estaba  en- 
tonces en  la  isla  de  la  Madera,  e  otros  quie- 
ren decir  que  en  las  de  Cabo  Verde,  y  que 
allí  aportó  la  caravela  que  he  dicho,  y  él 
ovo  por  esta  forma  noticia  desta  tierra. 
■Que  esto  passase  assi  o  no,  ninguno  con 
verdad  lo  puede  afirmar;  pero  aquesta  no- 
vela assi  anda  por  el  mundo  entre  la  vul- 
gar gente  de  la  manera  que  es  dicho.  Para 
mí  yo  lo  tengo  por  falso,  e  como  dice  el 
Agustino:  Melius  cst  duhitare  de  ocultis, 
quam  litigare  de  incertis.  Mejor  es  dudar 
en  lo  que  no  sabemos  que  porfiar  lo  que 
fio  está  determinado. 
(Libro  II,   cap.   2). 
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Del  primero  viaje  y  descubrimiento  de  las 
Indias,  hecho  por  don  Chripstobal  Co~ 
loin,  primero  descubridor  della^s,  por  lo- 
qual  dignamente  fué  hecho  almirante 
perpetuo  destas  mares  e  imperio  de  tas- 
Indias  dcslas  partes. 

Oydo  aveys  y  de  qué  manera  e  por  qué 
rodeos  vino  Chrip«tobal  Colom  a  ser  conos- 
cido  de  los  Reyes  Cathólicos,  don  Fernan- 
do y  doña  Isabel,  estando  sobrel  la  cilxlad 
de  Granada  con  sus  exérckos:  e  cómo  le 
mandaron  despachar  y  le  dieron  sus  pro- 
visiones reales  para  ello,  y  se  fué  a  la  vi- 
lla de  Palos  de  ISIoguer  para  principiar  su 
\iaje.  Detej's  saber  que  desde  allí  princi- 
pió su  camino  con  tres  caravehs:  la  una 
e  mayor  dellas  llamada  la  Gallega;  y  las. 
otras  dos  eran  de  aquella  villa  de  Palos,, 
e  fueron  bastecidas  y  armadas  de  todo  lo 
ncscessario.  Y  segund  la  capitidación  que 
con  Colom  se  tomó,  avia  de  aver  después 
una  docena  parte  en  las  rentas  y  derechos 
que  el  'Rey  oviesse  en  lo  que  fuese  por  Co- 
lom descubierto;  e  assi  se  le  pagó  todo  el 
tiempo  que  el  vivió,  después  que  descu- 
brió esta  tierra,  e  assi  lo  gozó  el  segundo 
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almirante,  don  Diego  Colom,  su  hijo,  e  assi 
lo  goza  don  Luis  Colom,  su  nieto,  tercero 
almirante  que  al  presente  tiene  su  casa  y 
Estado. 

x\ntes  que  Colom  entrasse  en  la  mar  al- 
gunos días,  tuvo  muy  largas  consultacio- 
nes con  un  religioso  llamado  fray  Juan  Pé- 
rez, de  la  Orden  de  San  Francisco,  su  con- 
fesor; el  qual  estaba  en  el  monesterio  de  la 
Rábida  (que  es  media  legua  de  Palos  hacia 
la  mar).  Y  este  fra3"le  fué  la  persona  sola 
de  aquesta  vida,  a  quien  Colom  más  co- 
municó de  sus  secretos;  e  aun  del  qual  e 
de  su  sciencia  se  dice  hasta  hoy  que  él 
rescibió  mucha  ayuda  e  buena  obra,  por- 
que este  religiosoi  era  grande  cosmógrapho. 
Con  el  qual  estuvo  en  el  monesterio,  que 
es  dicho  de  la  Rábida,  algund  tiempo,  y  él 
lo  fizo-  3'r  al  real  de  Granada,  quando  se 
concluyó  su  despacho  y  entendió  en  ello. 
Y  después  se  fué  Colom  al  mesmo  m.ones- 
terio  y  estuvo  con  el  frayle  comunicando 
su  viaje  e  ordenando  su  alma  e  vida,  y 
apercibiéndose  primeramente  con  Dios  y 
l^oniendo'  como  cathólico  en  sus  manos  e 
misericordia  su  empresa,  como^  fiel  chrips- 
tiano,  y  como  negocio  en  que  Dios  espe- 
raba ser  tan  servido  por  el  acrescentamien- 
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to  de  su  república  chripstiana.  Y  después 
de  se  aver  confessado,  rescibió  el  sanctissi- 
iiio  sacramento  de  la  Eucaristía,  el  día 
iiiesmo  que  entró  en  la  mar;  y  en  el  nom- 
bre de  Jesús  mandó  desplegar  las  velas  y 
salió  del  puerto  de  Palos  por  el  río  de  Sal- 
tes a  la  mar  Océana  con  tres  caravelas  ar- 
madas, dando  principio  al  primero  viaje  y 
descubrimiento  destas  Indias,  viernes  tres 
días  de  agosto,  año  de  mil  y  quatrocientos 
y  noventa  e  dos  años  con  la  buena  ventu- 
ra, efectuando  este  memorable  hecho  mo- 
vido por  Dios,  el  qual  quiso  hacer  a  este 
hombre  arbitrario  e  ministro  para  tan 
grande  e  señalada  cosa. 

Destas  tres  caravelas  era  capitana  la  GO' 
Uega,  en  la  qual  yha  la  i")ersoina  de  Co- 
lom:  de  las  otras  dos,  la  una  se  llamaba  la 
Pinta,  de  que  yba  por  capitán  Martín 
Alonso  I^inzón;  y  la  otra  se  decía  la  Niña, 
e  yba  por  capitán  della  Francisco'  jMartín 
Pinzón,  con  el  qual  yba  Vicente  Yáñez 
Pinzón.  Todos  estos  tres  capitanes  eran 
hermanos  e  pilotos  naturales  de  Palos,  e 
la  mayor  parte  de  los  que  yban  en  esta  ar- 
mada eran  assi  mismo  de  Palos.  Y  serían 
}X>r  todos  hasta  ciento  veynte  hombres;  con 
los  quales,    después  que  estas  tres  carave- 
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las  se  dieron  a  la  mar,  tomarou  su  derrota 
para  las  islas  de  Canaria,  que  los  antiguos 
llaman  Fortunadas.  Las  quiales  estuvieron 
nuicho  tiempo  que  no  se  navegaban  ni  se 
sabían  navegar,  hasta  que  después,  en 
tiemix>  del  Rey  don  Juan,  segundo  de  tal 
nombre  en  Castilla,  se.vendo  niño  y  deba- 
xo  de  la  tutela  de  la  seienissima  reyna  do 
ña  Catalina,  su  madre,  fueron  halladas  e 
tornadas  a  navegar  e  conquistarse  estas  is- 
las por  su  mandado  c  licencia,  como  más 
largamente  se  escribe  en  la  Chrcnica  del 
mesmo  Rey,  don  Jran  segundo.  Después 
de  lo  qual  muchos  años  Fedro  de  \'era, 
noble  caballero  de  Xerez  de  la  Frontera, 
e  ^liguel  de  jSíoxica,  conquistaron  la  gran 
Canaria  en  nombre  de  los  Cathólicos  Re- 
yes, don  Fernando  y  doña  Isabel,  y  las 
otras,  excepto  la  Palma  y  Tenerife,  que 
ix)r  mandata  de  los  mesmos  Reyes  las  con- ' 
quistó  Alonso  de  Lugo,  al  qual  hicieron 
adelantado  de   Tenerife. 

Pero  aveis  de  sal>er  que  por  el!  contrario 
dicen  algunos  lo  que  aquí  se  ha  dicho  de 
la  constancia  de  Colom,  que  aún  afirman 
que  él  se  tornara  de  su  voluntad  del  cami- 
no y  no  lo  concluie,  si  estos  hermanos  Pin- 


\^ 
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zoiies  no  le  hicieran  yr  adelante;  e  diré 
más,  que  por  causa  dellos  se  hi/o  el  des- 
cubrimiento, e  que  Colom  ya  ciaba  y  que- 
ría dar  la  vuelta.  Esto  será  mejor  remitir- 
lo a  un,  largO'  proccsso  que  hay  entre  el 
almirante  y  el  ñscal  real,  donde  a  pro  e 
contra  hay  muchas  cosas  alegadas,  en  lo 
ijual  yo-  no  me  entremeto;  porque  como 
sean  cosas  de  justicia  y  per  ella  se  han  de 
decidir,  quédense  para  el  fin  que  tuvieren. 
Puro  yo  he  dicho  en  lo  luiO'  y  en  lo  otro 
ambas  la.s  o])iniones:  el  lector  tome  la  que 
más  le  ditare  su  buen  juicio.  Tardóse  el 
almirante  en  llegar  desde  las  islas  de  Ca- 
naria hasta  ver  la  primera  tierra  que  he 
dicho  treinta  c  tres  días;  pero  él  llegó  a 
estas  islas,  primeras  que  vido,  en  el  mes 
de  octubre  del  año  de  mil  e  quatrocientos 
€  noventa  y  dos  años.   (II,  5). 

Que  liada  de  los  ingenios  y  trapiches  de 
ai^ucür  que  hay  <^n  esta  isla  española,  y 
cuyos  son  y  de  qué  manera  ovo  principio 
esta  rica  grangería.  en  aquestas  partes,  y 
primero  en   esta  isla. 

Pues    aquesto   del    a<^'ucar  es  una    de    las 
más  ricas    grangerías    que   en   alguiía   pro- 
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vincia  o  reyno  del  mundo  puede  aver,  y 
en  aquesta  isla  hay  tanta  e  tan  buena  y  de 
tan  ix)co  tiempo  acá  assi  exercitada  e  ad- 
quirida; bien  es  que  aunque,  la  tierra  e 
fertilidad  della,  y  el  aparejo  grande  de  las 
aguas  e  la  dispusicion  de  los  nuiy  grandes 
boscajes  de  leña  para  tan  grandes  e  con- 
tinuos fuegos,  sean  tan  al  propóssito  (como 
son)  para  tales  haciendas  que  tanto  más 
sean  las  gracias  y  el  ]:)remio  que  se  deb& 
dar  a  quien  lo  enseñó  e  puso  primero-  pior 
obra.  Pues  todcs  tovieron  los  ojos  cerra» 
dos  hasta  que  el  Ixichiller  Gongalo  de  Ve- 
losa,  a  su  propria  costumbre  de  grandes  y 
excesivos  gastos,  segund  lo  que  él  tenía,  e 
con  mucho  trabajo  de  su  persona,  truxo 
los  maestros  de  agucar  a  esta  isla,  e  hizo 
un  trapiche  de  caballos  e  fué  el  primero 
que  hizO'  hacer  en  esta  isla  la  agucar;  e  a  él 
solo  se  deben  las  gracias,  como  a  princi- 
pal inventor  de  aquesta  rica  grangería.  No 
porque  él  fuesse  el  primero  que  puso-  ca- 
ñas de  agucar  en  las  Indias,  pues  algún 
tiempo  antes  que  él  viniese  muchos  las 
avian  puesto  e  las  crial:)an  e  facían  mieles 
dellas;  pero  fué,  como  he  dicho,  el  prime- 
ro que  hizo  acucar  en  esta  isla,  pues  por 
su  exemplo  después  otros  hicieron  lo  mis- 
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mo.  El  qual,  como  tuvo  cantidad  de  caña, 
hizo  im  trapiche  de  caballos  en  la  ribera 
del  río  Nigiia,  e  truxo  los  oficiales  para  ello 
desde  las  islas  de  Canaria,  e  molió  e  hizo 
agiicar  primero  que  otro  alguno. 

Pero  la  verdad  desto,  inquiriendo  he  ha- 
llado que  dicen  algunos  hombres  de  crédi- 
to e  viejos,  (jue  hoy  viven  en  esta  cibdad, 
otra  cosa,  e  afirman  (irc  el  que  primero  i)U- 
so  cañas  de  ai;ucar  en  esta  isla  fué  un  Pe- 
dro de  Atieng-a,  en  la  cibdad  de  la  Concep- 
ción de  la  Vega,  y  que  el  alcayde  de  la 
Vega,  ^liguel  Ballester,  natural  de  Cata- 
luna,  fué  el  primero  que  hizo  a(;ucar.  E 
afirman  (pie  lo  hizo  más  de  dos  años  antes 
que  lo  hiciese  el  bachiller  Velosa;  pero  jun- 
to con  esto  dicen  (jue  lo  que  hizo  este  alcay» 
de  fué  muy  ]  oco,  e  qv;e  todo  lo  uno  e  lo 
otro  ovo  origen  de  las  ciñas  de  Pedro  de 
Atienda.  De  manera  que  de  la  una  e  de  la 
otra  forma  esto  que  está  dicho  es  el  fun- 
damento o  i)rincipio  original  del  acucar  en 
esta  isla  e  Indias;  porque  desde  comienco 
que  a  ello  dio  Pedro  de  Atienda,  se  mul- 
tii)licó  para  llegar  esta  grangería  al  estado 
en  que  agora  está,  e  cada  día  se  aumenta  y 
es  mayor,  puesto  que  de  quince  años  a  es- 
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ta  parte  algunos  ingenios  han  quebrado  e 
se  deterioraron  por  las  causas  que  en  su  lu- 
gar se  dirá;  pero  otros  se  han  perfecciona- 
do. Tornemos  al  bachiller  Velosa  e  su  tra- 
piche. 

Assi  como  por  aquel  se  fué  mejor  enten- 
diendo esta  hacienda,  juntáronse  con  él  el 
veedor,  Chripstobal  de  Tapia,  e  su  herma- 
no el  alca\'de  desta  fortaleza,  Francisco  de 
Tapia,  e  todos  tres  hicieron  un  ingenio  en 
el  Yaguate,  legua  e  media  de  la  ribera  del 
río  de  Nicao;  e  desde  algún  tiempo'  se  des- 
avinieron, y  el  bachiller  les  vendió  su  par- 
te a  los  Tapias.  Después  el  veedor  vendió 
la  suya  a  Johan  de  Villoria,  el  cual,  des- 
pués la  vendió  al  alcayde,  Francisco  de  Ta- 
pia, y  quedó  en  solo  él  este  primero  inge- 
nio que  ovo  en  esta  isla.  Como  en  aquel 
tiempo  o  principios  no  se  entendía  tan  bien 
como  convenía,  la  nescesidad  que  tales  ha- 
ciendas tienen  de  muchas  tierras  y  de  agua 
e  leña  e  otras  oos3s  que  son  anexas  a  tal 
grangería  (de  lo  cual  todo  allí  no  avia  tan- 
to, como  era  menester),  despobló  el  alcay- 
de, Francisco  de  Tapia,  aqueste  ingenio,  e 
passó  el'  cobre  o  caldereras  e  petrechos  e 
todo'  lo  que  pudo  a  otro  mejor  asiento  en 
la  misma  ribera   de  Nigua,   a  cinco  leguas 
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de  esta  cibdad,  donde  hasta  que  el  dicho 
alcayde  murió,  tuvo  un  muy  buen  inge- 
nio, e  de  los  poderosos  que  hay  en  esta 
isla. 

Porque  no  se  repita  muchas  veces  lo  que 
agora  diré,  ha  de  notar  el  letor  en  este  in- 
genio para  todos  los  otros  por  este  aviso, 
que  cada  ingenio  de  los  jxiderosos  e  bien 
avisados,  demás  e  allende  de  la  mucha  cos- 
ta e  valor  del  edificio  e  fábrica  de  la  casa, 
en  que  se  hace  el  acucar,  e  de  otra  grande 
easa  en  que  se  purga  e  se  guarda,  haj'  al- 
gunos (¡ue  passan  de  diez  e  doce  mili  duca- 
dos de  oro  e  más  hasta  lo  tener  moliente 
e  corriente.  V  aunque  se  diga  quince  mili 
ducados  no  me  alargo,  porque  es  menestei' 
tener  a  lo  menos  continuamente  ochenta  o 
ciento  negros  e  aun  ciento  e  veynte  e  algu- 
nos más,  para  que  mejor  anden  aviados; 
c  allí  cerca  un  buen  hato  o  dos  de  va  as  de 
mili  o  dos  mili  o  tres  mili  dellas  que  coma. 
ci  ingenio;  allende  de  la  mucha  costa  de 
.os  oficiales  e  maestros  que  hacen  el  acu- 
car, \'  de  carretas  para  acarrear  la  caña 
al  molino  e  para  traer  leña,  e  gente  con- 
tinua que  labre  el  pan  e  cure  e  riegue  las 
cañas,  e  otras  cosas  nescesarias  y  de  con- 
tinuos gastos.  Pero  en  la  verdad  el  que  es 
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señor  de  un  ingenio  libre  e  bien  aviado^ 
está  muy  bien  e  ricamente  heredado;  e  son 
de  grandissima  utilidad  e  riqueza  para  -os 
señores  de  los  tales  ingenios. 

Assi  que  este  fué  el  primero  ingenio  q-i:e 
ovo  en  esta  isla;  e  es  de  notar  que  hasta 
que  ovo  a(;ucares  en  ella  las  naos  torna- 
ban vacías  a  España,  e  agora  van  cargadas 
della  e  ccn  ma3'ores  fletes  de  los  que  para 
acá  traen,  e  con  más  ganancia.  Y  pues 
esta  hacienda  se  comentó  en  la  ribera  del 
Nigua,  quieto  decir  los  demás  ingenios  que 
están  a  par  del  mismo  río.   íl\',  8). 


Que  tracta  de  ¡as  imágenes  del  diablo  que 
tenían  los  indios,  e  de  sus  idolatrías ,  & 
de  los  areytos  e  bayles  cantando,  e  Ict 
forma  que  tienen  para  retener  en  la  me- 
moria las  cosas  passadas  que  ellos  quie- 
ren que  queden  en  acuerdo  a  sus  siibce- 
sores  y  al  pueblo. 

Por  todas  las  vías  que  he  podido,  des- 
pués que  a  estas  Indias  passé,  he  i^rocura- 
do  con  mucha  atención,  assi  en  estas  islas 
como  en  la  de  Tierra-Firme,  de  saber  por 
qué  manera  o  forma  los  indios  se  acuerdan 
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de  las  cosas  de  su  principio'  e  antecesores, 
e  si  tienen  libros,  o  por  quales  vestigios  o 
señales  no  se  les  olvida  lo  pasado.  Y  en 
esta  isla,  a  lo  que  he  podido  entender,  so- 
los sus  cantares,  que  ellos  llaman  areytos^ 
es  su  libro  o  memorial,  que  de  gente  en 
gente  queda  de  los  padres  a  los  hijos,  y  de 
los  presentes  a  los  x-enideros,  como  aquí  se 
dirá.  Y  no  he  hallado  en  esta  generación 
cosa  entrellos  más  antiguamente  pintada  ni 
esculpida  o  de  relieve  entallada,  ni  tan  prin- 
cipalmente acatada  c  reverenciada  como  la 
figura  abominable  c  descomulgada  del  de- 
monio, en  muchas  e  dixersas  maneras  pin- 
tado o  esculpido,  o  de  bulto  con  muchaa 
cabecas  e  colas  e  difformes  y  espantables 
e  caninas  e  feroces  dentaduras,  con  gran- 
des colmillos,  e  desmessuradas  O'rejas,  coai 
encendidos  ojos  de  dragón  e  feroy.  serpien- 
te, e  de  muy  diferenciadas  suertes;  y  tales 
que  la  menos  espantable  i)one  mucho  te- 
mor y  admiración.  Y  ésles  tan  sociable  e 
común,  que  no  solamente  en  ujia  parte  de 
la  casa  le  tienen  figurado,  mas  aún  en  los 
bancos,  en  que  se  assientan  (que  ellos  lla- 
man duho),  a  significar  (\ue  no  está  solo 
el  que  se  sienta,  sino  él  e  su  adversario.  Y 
en  madera  y  de  barro  y  de  oro,  e  en  otras 
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cosas,  quantas  ellos  pueden,  lo  esculpen 
y  entallan,  o  pintan  regañando  e  ferocis- 
simo,  como  quien  él  es.  Al  qual  ellos  lla- 
man ceini,  y  a  éste  tienen  por  su  Dios,  y 
a  éste  piden  el  agua,  o  el  sol,  o  el)  pan,  o 
la  victoria  contra  sus  enemigos  y  todo  lo 
que  desean;  y  piensan  ellos  que  el  ce  mi  se 
lo  da,  quando  les  place;  aparescíales  fecho 
fantasma  de  noche.  E  tenían  ciertos  nom- 
bres entre  sí,  que  llaman  buhití,  que  ser- 
vían de  auríspides  .0  agoreros  adevijios;  e 
aquestos  les  daban  a  entender  que  el  cemí 
es  el  señor  del  mundo  e  del  cielo  y  de  la 
.tierra  y  de  todo  lo  demás  y  que  su  figura 
e  imagen  era  aquella  tan  fea  como  he  di- 
cho, y  mucho  más  que  se  sabrá  penssar  ni 
decir;  pero  siempre  diferente,  y  ooono  la 
hacían  en  diversas  ri-reras.  Y  estos  ce- 
mís  o  adev*inos  les  decían  muchas  cosas, 
que  los  indios  tenían  por  ciertas,  que  ver- 
nían  en  su  favor  o  daño:  e  aunque  much as- 
veces  saliessen  mentirosos,  no  perdían  el 
crédito,  porque  les  daban  a  entender  que 
el  cemí  avia  mudado  consejo,  por  más  bien 
suyo  o  por  hacer  su  propria  voluntad.  Es- 
tos, por  la  mayor  parte,  eran  grandes  her- 
volarios  e  tenían  ocnoscidas  las  propieda- 
des de  muchos  árboles  e  plantas  e  hiervas; 
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c  como  sanaban  a  muchos  con  tal  arte,  te- 
níanlos en  gran  veneración  e  acatamiento, 
como  a  sanctos:  los  qiiales  eran  tenidos  en- 
tre esta  gente  como  entre  los  chrispstianos 
los  sacerdotes.  E  los  tales  siempre  traían 
consigo  la  maldita  figura  del  ccmí,  e  assi 
por  tal  imagen  les  daban  el  mismo  nom- 
bre que  ella,  e  los  decían  cemies  allende 
de  los  decir  bithitís,  I{  aun  en  la  Tierra 
Firme,  no  solamente  en  sus  ídolos  de  oro 
y  de  piedra  y  de  madera,  e  de  barro,  hrel- 
gan  de  poner  tan  descomulgadas  y  diabó- 
licas imágenes,  más  en  las  pinturas  quic 
sobre  las  personas  se  ponen  (teñidas  e  per- 
petuas de  color  negro,  para  quanto  viven, 
rompiendo  sus  carnes  y  el  ciUicro,  juntando 
en  sí  esta  maldita  efigie),  no  lo  dexan  de 
hacer.  Assi  que,  como  sello  que  j-a  está 
impresso  en  ellos  y  en  sus  corazones,  nun- 
ca se  les  desacuerda  averie  visto  ellos  o  sus 
passados;  e  assi  le  nombran  de  divcnssas 
maneras. 

En  esta  isla  española  cemí,  como  he  di- 
cho, es  el  mismo  que  nosotros  llamamos 
diablo;  e  tales  eran  los  que  estos  indios  te- 
nían figurados  en  suis  joyas,  en  sus  mosca- 
dores  y  en  las  frentes  e  lugares  que  he  di- 
cho, e  en  otros  muchos,  como  a  su  propó- 
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sito  les  páresela,  o  se  les  antojaba  ponerle. 
Una  cosa  he  3'o  notado  de  lo  que  he  dicho 
y  passaba  entre  esta  gente:  y  es  que  el  arte 
de  adevinar  (o  pronosticar  las  cosas  por 
venir)  y  quantas  vanidades  los  cemíes  da- 
ban a  entender  a  esta  gente,  andaba  junto 
con  la  medicina  e  arte  mágica;  loi  qual  pa- 
resce  que  concuerda  con  lo  que  dice  Plinio 
en  su  ((Natural  historia»  (i),  confesando 
que,  bien  que  sea  el  arte  más  fraudulenta- 
mente o  engañoso  de  todos,  ha  ávido  gran- 
dissima  reputación  en  todo  el  mundo  y  en 
todos  los  siglos.    (V,   i). 


Del  juego  del  batey  de  los  indios^  que  es 
el  mismo  que  el  de  la  pelota,  aunque  se 
juega  de  otra  manera,  como  aquí  se  di- 
rá, y  la  pelota  es  de  otra  especie  o  ma- 
teria que  las  pelotas  que  entre  los  chrips- 
tianos  se  usan. 

Pues  en  el  capítulo  de  suso  se  dixo  de 
la  forma  de  los  pueblos  e  de  las  casas  de 
los  indios,  y  que  en  cada  pueblo  avia  lu- 
gar diputado  en  las  plazas  y  en  las  salidas 


(i)     Plin.  lib.  XXX,  cap.  I. 
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de  los  Gañimos  para  el  juego  de  la  pelota, 
.  quiero  decir  de  la  manera  que  se  jugal>a 
y  con  qué  pelotas;  porque  en  la  verdad  es 
cosa  para  oyr  e  notar.  En  torno  de  donde 
k>s  jugadores  hacían  el  juego,  diez  por 
diez  y  veynte  por  v^eynte,  y  más  o  menos 
hombres,  como  se  concertaban,  tenían  sus 
asientos  de  piedra;  e  el  cacitpie  e  hombres 
principales  poníanles  unos  banquillos  de 
palo,  muy  bien  labrados,  de  lindas  made- 
ras, e  con  muchas  labores  de  relieve  e  con- 
cavadas, entalladas  y  esculpidas  en  ellos,  a 
los  quales  bancos  o  escabelo  llaman  duho. 
E  las  pelotas  son  de  unas  raíces  de  árbo- 
les e  de  hiervas  e  fumos  e  mezcla  de  co- 
sas, que  toda  junta  esta  mixtura  paresce 
algo  cera  pez  negra.  Juntas  éstas  y  otrrs 
materias,  cuécenlo  todo  e  hacen  mía  pas- 
ta; e  redondé;nila  e  hacen  la  pelota,  tama- 
ña como  una  de  las  de  viento  en  Esjiaña, 
e  mayores  e  menores:  la  qual  mixtura  ha- 
ce una  tez  negra,  e  no  se  pega  a  las  ma- 
nos; e  después  que  está  enxuta  tórnasse 
algo  espongiosa,  no  porque  tenga  agrgero 
ni  vacuo  alguno,  como  la  esponja,  pero 
aliíjerescesse,  y  es  como  fofa  y  algo  pes- 
sada. 
Estas  pelotas  saltan  mucho  más  que  las 
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<ie  viento  sin  comparación,  porque  de  só- 
lo soltalla  de  la  mano  en  tierra,  suben  mu- 
cho más  para  arriba,  e  dan  un  salto  e  otro 
e  otro  y  muchos,  disminuyendo  en  el  sal- 
tar por  sí  mismas,  como  lo  hacen  las  pe- 
lotas de  viento  e  muy  mejor.  Mas  como 
son  macizas,  son  algo  pessadas;  e  si  les 
diesen  con  la  mano  abierta  o  con  el  pu- 
ño cerrado,  en  pocos  golpes  abrirían  la  ma- 
no o  la  desconcertarían.  Y  a  esta  causa  le 
dan  con  el  hombro  y  con  el  cobdo  y  con 
la  cabera,  y  con  la  cadera  lo'  más  conti- 
nuo, o  con  la  rodilla;  y  con  tanta  presteza 
y  soltura,  que  es  mucho  de  ver  su  agili- 
dad, porque  aunque  va3"a  la  pelota  quassi 
a  par  del  suelo,  se  arrojan  de  tal  manera 
desde  tres  o  quatro  passos  apartados,  ten- 
didos en  el  ayre,  y  le  dan  con  la  cadera 
para  la  rechaí^'ar.  Y  de  qualquier  bote  o 
manera  que  la  pelota  va_va  en  el  a3're  (e 
no  rastrando),  es  bien  tocada;  porque  ellos 
no  tienen  por  mala  ninguna  pelota  (o  mal 
jugada)  porque  haya  dado  dos,  ni  tres,  ni 
muchos  saltos,  con  tanto  que  al  herir,  lie 
den  en  el  ayre.  No  hacen  chacas,  sino  pó- 
nense  tantos  a  un  cabo  como  a  otro,  par- 
tido el  terreno  o  compás  del  juego,  y  los 
de   acullá   la   sueltan     o    sirven     una    vez, 
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echándola  eu  el  ayre,  esperando  que  le  to- 
que ]jriniero  qualquiera  de  los  contrarios; 
y  en  dándole  aquél,  luego  suboede  el  que 
antes  puede  de  los  unos  o  de  lois.  otros,  y 
no  cessaii  con  toda  la  diligencia  possiible 
a  ellos,  ixira  herir  la  pelota.  Y  la  conten- 
ción es  que  los  deste  cabo  la  hagan  pas- 
sar  del  otro  puesto  adelante  de  los  contra- 
rios, o  aquéllos  la  passen  de  los  límites  o 
puestos  destos  otros;  y  no  cesain  hasta  que 
la  pelota  va  arrastrando,  que  ya  por  no 
aver  seydo  el  jugador  a  tiempo,  o  no  ha- 
ce bote,  o  está  tan  lexos  (pie  no  la  alcanza, 
e  ella  se  nuiere  o  se  para  de  por  sí.  Y  este 
vencimiento  se  cuenta  por  una  raya,  e  tor- 
nan a  servir  ixira  otra  los  que  fueron  ser- 
vidos en  la  passada,  e  a  tantas  rayas,  quan- 
tas  primero  se  acordaron  en  la  posti;ra,  va 
el  ])rescio  que  entre  las  partes  se  concierta. 
Algo  paresce  este  juego  en  la  opinión  o 
contraste  del  al  de  la  chueca,  sa.lvo  que  en 
lugar  de  la  chueca  es  la  pelota,  y  en  hr- 
gar  del  ca>ado  es  el  hombro  o  cadera  del 
jugador,  con  que  la  hiere  o  rechaza.  Y  aun 
hay  otra  diferencia  en  esto:  y  es  que  sien- 
do el  juego  en  el  campo  y  no  en  la  calle, 
señalada  está  la  anchura  del  juego;  y  el 
que  la   pelota  echa  afuera  de  aquella  latí- 
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tud,  pierde  él  e  los  de  su  partida  la  raya, 
e  tornasse  a  servir  la  pelota,  no  desde  allí 
por  dó  salió  al  través,  sino  desde  donde  se 
avia  servido  antes  que  la  echassen  fuera 
del  juego.  En  Italia,  qu9ndo  en  ella  estu- 
ye,  vi  jugar  un  juego  de  pelota  muy  gr.e- 
sa,  tan  grande  como  una  botija  de  arroba 
o  mayor,  e  llámanla  balón  o  palón-.  Y  en 
especial  lo  vi  en  Lombatdía  3'  en  Ñapóles 
muchas  veces  a  gentiles  hombres;  y  dában- 
le a  aquella  pelota  o  balón  con  el  pie,  y  en 
la  forma  del  juego  paresce  mucho  al  que 
es  dicho  de  los  indios,  salvo  que  como  acá 
hieren  a  la  pelota  con  el  hombro  o  rodilla, 
o  con  la  cadera,  no  van  las  pelotas  tan  por 
lo  alto  como  el  balón  que  he  dicho  o  como 
la  pelota  de  viento  menor.  Pero  saltan  es- 
tas de  acá  muchO'  más  e  el  juego  en  sí  65 
de  más  artificio  e  trabaxo  mucho.  Y  es  co- 
sa, de  maravillar  ver  quan  diestros  y  pres- 
tos son  los  indios  (e  aún  muchas  indias) 
en  este  juego:  el  qual  lo  más  continuamen- 
te juegan  hombres  contra  hombres,  o  mu- 
geres  contra  mugeres,  y  algimas  veces  mez- 
clados ellos  y  ellas;  y  también  acaesce  ju- 
garle las  mugeres  contra  los  varones,  y 
también  las  casadas  contra  las  vírgenes. 
(VI,   2). 
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Que  tracta  de  la  maj^era  que  los  indios 
tienen  en  sacar  y  encender  lumbre  si7i 
piedra  ni  eslabón,  sino  con  un  palo,  tor- 
ciéndole sobre  otros  palillos,  como  agora 
se  dirá. 

Quan  provcyda  es  la  natura  en  dar  a  los 
hombres  todo  lo  que  les  €s  nescesario,  en 
mviclias  cosas,  se  puede  ver  cada  hora.  Es- 
ta manera  de  encender  fuego  los  indios  pa- 
rcscerá  co^  nueva  en  muchas  piartes  y  no 
lx>co  en  maravillar  a  los  que  no  lo  han  vis- 
to; y  es  en  todas  las  Indias  tan  común, 
quanto  es  razón  o  nescesario  que  sea  co- 
municable el  fuego  para  la  vida  humana 
e  servicio  de  las  gentes;  y  esto  hácenlo  los 
indios  desta  manera.  Toman  vui  palo  tan 
luengo  como  dos  palmos  o  más,  segiuid  ca- 
da uno  finiere,  y  tan  gruesso  como  el  más 
delgado  dedo  de  la  mano,  o  como  el  gros- 
scir  de  una  saeta,  muy  bien  labrado  e  liso, 
de  una  buena  madera  fuerte  que  ya  ellos 
tienen  conoscida  para  esto:  e  donde  se  pa- 
ran en  el  campo  a  comer  o  a  cenar  e  quie- 
ren hacer  lumbre,  toman  dos  palos  secos 
de  los   más   livianos  que   hallan,   e   juntos 
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estos  dos  palillos  ligeros  e  miu'  juntos  e 
apretados  el  uno  al  otro,  pénenlos  tendi- 
dos en  tierra,  y  entre  medias  destos  dos 
en  la  juntura  dellos,  ponen  de  punta  el 
otro  palo  recio  que  dixe  primero,  e  entre 
las  palmas  torciéndole  o  frotando^  muy  con- 
tinuamente: e  como  la  ]3unta  o  extremo 
baxo  esté  ludiendo  a  la  redonda  en  1  s  dos 
palos  baxos  que  están  tendidos  en  tierra, 
enciéndelos  en  poco  espacio  de  tiempo,  y 
desta  manera  hacen  fuego.  Esto  se  hace 
en  esta  isla  española  y  en  las  otras  todas, 
y  en  la  Tierra-Firme;  pero  en  la  provin- 
cia de  Nicaragua  e  otras  partes  no  traen 
guardado  el  palillo  que  dixe  que  es  labra- 
do e  liso,  de  madera  recia,  que  sirve  de 
parahuso  o  taladro  o  eslabón,  sino  de  ;-a 
madera  misma  de  los  otros  palillos  que  sé 
encienden  y  están  tendidos  en  tierra,  y 
son  todos  tres  palillos. 

En  Castilla  del  Oro  3'  en  las  islas,  donde 
los  indios  andan  de  guerra  e  continúan  el 
campo  e  han  menester  más  a  menudo  el 
fuego,  guardan  e  traen  consigo  aquel  prlo 
principal,  para  quando  van  camino;  por- 
que está  labrado-  e  qual  conviene  para  aque- 
llo e  para  que  ande  más  a  sabor  entre  las 
palmas,  estando  liso,  e  con  más  veloridad. 
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E  assi  con  aqu«l  tal  se  saca  el  fuego  más 
presto  e  con  menos  fatiga  o  trabaxo  para 
las  manos,  que  no  con  los  que  se  hallan 
acaso  ásperos  o  torcidos. 'La  figura  de  lo 
qual  es  de  la  manera  que  lo  enseño  debuxado 
puesto  que  sin  tal  i)intura  basta  lo  que  es- 
tá dicho,  para  lo  entender.  Pero  todavía 
ts  bien  en  lo  que  fuere  possible  usar  de 
la  pintura,  para  que  se  informen  della  los 
ojos  o  (pie  mejor  se  comprendan  estas  co- 
sas. 

Quien  oviere  leído,  no  se  maravillará  ((es- 
tos secretos,  ix)rque  muchos  dellos  halla- 
rán escriptos,  o  sus  semejantes.  Esto  a  lo 
menos  del  sacar  fuego  de  los  palos  i>ónelo 
Plinio  en  su  ?fatural  historia  (Tib.  II,  ca- 
pítulo lio),  donde  habla  de  los  miraglos 
del  fuego;  e  dice  que  torciendo  los  leños, 
o  ludiendo  juntamente,  se  saca  y  enciende 
fuego:  de  manera  que  lo  que  Flinio  dice  y 
aquestos  indios  hacen  (en  este  caso),  todo 
es  una  mesma  cosa.  Dice  A'itruvio  que  los 
árboles  por  tempestad  derril  ados,  e  entre 
sí  mismos  fregándosse  los  ramos,  excita- 
ron el  fuego,  e  levantaron  llamas,  e  aques- 
te origen  da  este  autor  al  fuego.  ¿Mas  para 
qué  quiero  yo  traer  auctoridades  de  los 
más  antiguos  en  las  cosas  que  yo  he  vis- 
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to,  ni  en  las  que  natura  enseña  a  todos  y 
se  ven  cada  día?  Preguntad  a  esos  carre- 
teros que  tienen  uso  de  exercitar  las  ca- 
rretas o  carros;  y  deciros  han  quántas  ve- 
ces se  les  encienden  los  cubos  de  las  rue- 
das por  el  ludir  y  revolver  de  los  exes: 
que  esto  basta  para  que  a  do  quiera  se 
aprenda  a  sacar  fuego,  de  la  manera  que 
acá  se  hace  e  yo  tengo  aquí  dicho.  Mas 
porque  truxe  a  consequencia  e  prueba  las 
carretas  no  se  encenderán  si  van  de  espa- 
cio o  vacías  ])oco  a  poco;  pero  quanto  más 
corriere  con  velocidad  bien  cargada,  tanto 
más  ayna  acude  el  fuego,  y  más  en  unas 
maderas   que   en  otras. 

El  año  de  mili  quinientos  e  treynta  y 
echo  mandó  la  Cesárea  Magestad  proveer 
de  artillería  gruesa  e  muy  herm-osa  esta  for- 
taleza suya  que  está  a  mi  cargo,  e  se  tru- 
xeron  culebrinas  de  a  septenta  quintales  e 
más.  cada  una  de  bronce,  e  cañones  de  a 
cincuenta  e  cinco,  medias  culebrinas  de  a 
quarcnta  e  algo  menos;  e  després  que  las 
naos  llegaron  a  este  puerto^  e  se  sacaron  es- 
tas piezas  en  tierra,  hecimoslas  llevar  a 
bracos  a  muchos  negros,  e  truxéronks  has- 
ta esta  casa,  y  como  era  mucha  gente  la 
que  tiraba  de  cada  pieza,    por  muy  pessa- 
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das  qne  eran,  las  traían  corriendo;  pero  a 
cincuenta  passos  se  encendían  las  ruedas, 
y  para  excusar  esto  hice  qu«  a  par  de  cada 
tiro  fuessen  hombres  con  calderas  llenas 
de  agwa,  con  que  yban  bañando  e  matón- 
do  el  fuego.  Assi  que  esto  es  cosa  que  se  ve 
e  es  natural.    (VI,   5). 


Manera   que   se   {¡ene   cu   c¡   coger  de]  oro. 

Hasc  de  tener  por  cierto  (scgund  ¡ares- 
ce  i>or  el  efecto)  que  la  mayor  parte  del 
oro  nascc  en  las  crmbres  e  mayor  altura 
de  los  montes;  i>cro  críase  y  engéndrasse 
en  las  entrañas  de  la  tierra;  e  assi  oomoi  lo 
]iare  e  echa  fuera  de  sí,  por  la  abundan- 
cia de  la  materia  en  las  cumbres,  las  aguas 
de  las  lluvias  después,  poco  a  poco,  con  el 
tiempo,  lo  traen  y  alwxan  a  los  arroj'os  y 
quebradas  de  agua  que  nascen  de  las  sie- 
rras; no  obstante,  que  muchas  veces  se  ha- 
lla en  los  llanos  que  están  desviados  de  los 
montes.  E  quando  esto  acaesce,  todo  lo  cir- 
cunstante es  tierra  de  oro,  e  .se  halla  mu- 
cha cantidad  por  todo  aquello.  Pero  por 
la  ma^'or  parte  e  más  continuadamente  se 
halla  el  oro  en  las  haldas  de  los  cerros  y 
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en  los  ríos  mismos  e  qirebracias,  porque  ha 
mucho  tiempo  que  se  recoge  en  ellos.  Assi 
que,  por  una  destas  dos  maneras  que  he 
dicho  se  saca  el  oro  comúnmente  en  estas 
Indias.  También  se  halla  algunas  veces  que 
la  vena  del  oro^  no  corre  al  luengo  para  se 
hacer  lo  que  es  dicho  en  las  minas  de  tie- 
rra o  fuera  del  río';  sino  para  abaxo,  hacia 
el  centro  derechamente  o  en  soslayo,  bia- 
bando en  mías  partes  más  que  en  otras,  y 
esto  no  es  muy  disforme  de  lo'  que  está- 
dicho,  porque  el  oro,  aunque  salga  por  la 
superficie,  no  nasce  allí,  sino  en  las  inte- 
riores e  secretas  partes  de  la  tierra.  Y  en 
tal  caso  hácense  las  minas  en  forma  de  ca- 
vernas e  pozos  o-  cuevas,  y  siguiendo'  el  oro, 
vánlas  apuntando,  porque  son  peligrosas 
e  cubiertas  dehaxo  de  la  tierra;  e  suelen 
hundirse  algunas  veces  e  matar  la  gente 
que  las  labra,  e  destas  ha  ávido  hartas  en 
la  isla  española.    (VI.  S). 
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Del  humo  que  ¡os  indios  sacan  en  la  pro- 
vincia de  los  Chondales  en  la  goberna- 
ción de  Nicaragua,  e  hacen  del  tea  para- 
carbón^  e  tinta  para  pintar  los  esclavos.- 
el  qual  carbón  o  polvos  del  llaman  los 
indios  tite. 

Ivn  esta  isla  esi>auola  y  en  algunas  par- 
tes (le  la  l'ierra-Firme  hay  pinos  naturales, 
conio'  las  de  España;  y  en  la  gobernación 
(le  Nicaragua,  entre  Jos  indios  chondales, 
en  aquellas  sierras  hay  pinares.  E  una  de 
las  grangerías  en  que  se  exercitan,  es  sa- 
car de  la  tea  de  los  pinos  un  humo,  de 
(]Ue  hacen  uncis  ])olvos,  assi  como  Iols  que 
sacan  los  plateros  del  olio  para  del>uxar,  e 
envuelven  este  polvo  (ques  como  un  car- 
Ix'm  muy  molido),  en  unas  hojas  de  bia- 
hos,  e  hacen  un  bollo  tan  luengoi  como  un 
palmoi  e  más,  e  grueso  como  la  muñeca  de 
un  braco:  e  segund  es  la  cantidad  deste 
poh'O  o  humo,  assi  tiene  el  prescio.  E  He- 
vanlo  al  tiánguez,  ques  el  mercado  donde 
se  juntan  los  indios  e  indias  en  sus  placas 
para  mercadear  e  sus  contrataciones;  e  allí 
baratan   este  polvoi  por  otras  cosas  O'  por 
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almendras,  qiies  su  moneda  común.  Y  el 
efeto  para  ques  aqueste  polvo,  es  para  he- 
rrar indios  por  esclavos  con  aquella  inven- 
ción que  a  sus  amos  les  paresce,  3-  también 
para  se  pintar  por  gala  otros.  Este  polvo 
es  negrísimo,  e  llámasse  en  aquella  len- 
gua tile. 

La  manera  de  usar  del  es  cortando  con 
unas  navajudas  de  pedernal  la  cara  o  bra- 
?o  que  quieren  herrar  sotilmente,  como  en- 
tre cuero  e  carne,  e  lo  cortado  polvorizar- 
lo con  este  humo,  assi  fresca  la  cortad  ..ra, 
e  por  cima  embarrarlo  con  el  humo,  e  en 
breve  es  sano,  e  queda  la  pintura  negia  e 
muy  buena,  e  es  perpetua  la  pintura  para 
los  días  que  vive  el  que  assi  es  errado. 

Puse  esto  aquí  con  los  otros  deix)SÍtos; 
pero  no  entendáis,  letor,  porque  se  dixo 
de  suso  embarrado,  que  ha  de  tener  barro 
o  ponérsele,  sino  del  mismo  humo  hen- 
chir de  aquel  polvo  todo  lo  pintado,  por 
encima,  e  dexarlo  assi  estar,  sin  llegar  a 
ello,  ni  lo  lavar  hasta  que  por  sí  mismo  se 
despida:  e  si  lo  quisiéredes  limpiar  sea  la- 
vándolo de  suso  desde  a  cinco  o  seys  días 
que  se  pintó,  e  liviana  la  mano;  poirque  de 
flhy  adelante  quedan  fixas  las  figuras  e 
pintura  que  es  dicha.    (VI,  17). 
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En  el  que  se  tracta  un  depósito  o  nueva 
guanera  de  culebras  poHi^oñosissinias,  qu» 
hay  en  la  isla  Margarita,  que  las  llaman 
de  los  cascabeles^  e  otras  víboras  o  cu- 
lebras que  les  quieren  imitar  con  un  cas- 
cabel, e  muy  ponzoñosas  en  la  provincia 
de  los  Alcázares. 

iui  tanto  que  llega  el  tienipo'  do  hal>],ar 
cu  las  cosas  de  la  isla  Marg-arita,  eu  el 
libro  XIX  c  cap.  XIV,  quiero  lioncr  aciuí 
un  dei)(')ssito  o  acuerdo,  para  mi  memoria, 
de  unas  culebras  de  la  más  extrema  ma- 
nera de  poncoña  que  nunca  oy  ni  leí  peor 
animal,  y  es  assi.  Kn  la  isla  Martíarita  hay 
unas  cidebras  poncoñosissimas  (pie  dentro 
de  tercero  día  muere  aípiel  a  (juien  muer- 
den, e  se  le  saltan  o  revientan,  los  ojos  de 
la  cara  al  lierido.  vSon  pintadas;  ])ero'  mi 
rada  ussi  a  primera  vista  o  desde  lexos  to- 
da junta,  paresce  que  tira  su  color  a  par- 
do, porfpie  aípiellas  srs  pinturas  son  escu- 
ras e  no  se  ven,  sino  desde  cerca  della.  La 
mayor  de  aquestas  culebras  es  de  cinco  o 
scys  pies  de  luengo,  e  de  ahj'  para  abaxo. 
Tiene  esta  serpiente  en   la  cola  o  cinco  o 
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siete  nudos  redondos  e   destintos,   que  pa- 
rescen  que  están  como  ensartados:  e  quan- 
do  anda  este  animal,  suenan  como  proprios 
e  verdaderos  cascabeles  sordos,  el  qual  so 
nido    paresce    que    la    benigna    natura    {y 
mejor   diciendo   Dios)   con   su   misericordia 
le    dio,    para  aviso  de    los   hombres  huma- 
nos,    porque    se    guarden     della,     oyendo 
aquestos  cascabeles.  Muy  menos  cruel  fue- 
ra   su    veneno   si,   en    picando,    matara  in- 
continente,   que    quedando  penando  aquel 
que  muerde  el  espacio  e  tiempo  que  es  di- 
cho para  perder  la  vida  en  el  término  que 
digo,  e  perdiendo  los  ojos  e  sin  remedio  de 
alguna  medecina.   Esto  es  como  está  dicho 
e  visto  por  muchos  testigos  de  vista,  e  aun 
en  esta  nuestra  cibdad   de  Sancto  Domin- 
go ha}'  hombres  de  honra  e  dignos  de  cré- 
dito que   dello   dan   testimonio,  y   que   al- 
gún tiemix)  han  seydo  vecinos  o  estantes 
en    aquella    isla  Margarita.    Otras   culebras 
hay  en  la   provincia  de   los  Alcázares,    en 
la  Tierra-Firme,    con    un    cascabel    e    una 
uña   en  el  extremo  e  fin   de  la  cola,    muy 
poncoñosas,    e  inremediable  su  herida,  co- 
mo  más  largamente  podrá  el  lector  verlo 
en  el  libro  XXIII,  cap.  VII,  en  la  segun- 
'da  parte  destas  historias.    lYI^   23). 
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De   los   vasos   Jieclios   de   cabecas   de   liom- 
bres. 

Tornando  al  primero  propóssito  de  los 
depóssitos,  digo  qne  en  el  capítulo  IX  des 
te  VI  libro  dixe  algo  de  lo  que  escribe 
Plinio  de  ciertos  vasos,  qne  los  antropo- 
phagios  usan,  qrc  hacen  de  las  cabecas  de 
los  hombres  que  matan,  y  dice  estas  pala- 
bras: ((Los  antropophagios  y  comedores  de 
carne  humana  o  de  homtires  (de  los  qua- 
les  avenios  dicho),  están  diez  jornadas  en- 
cima de  Boristhcnes,  e  beben  con  las  ca- 
be(;'as  o  calavernas  de  los  hombres,  e  los 
dientes  con  los  cabellos  traen  por  collares, 
segi'in  escribe  Isigono.  Muihas  cosas  se  halla- 
rán en  estas  nu"s  historias  de  Indias,  por 
donde  se  deba  creer  la  maldad  destos  indios 
en  el  comer  carne  humana.  Mas  por  un  vaso 
que  he  sabido  que  tuvo  aquel  gran  príncí- 
|)e  Atabalida.  se  puede  creer  lo  demás:  el 
qual  era  la  cabec^  de  su  hermano,  la  (pial 
vaciados  los  sesos  e  interiores  partes  della 
muy  bien,  y  de  dentro  muy  lisa,  3'  el  bro- 
cal de  su  circunferencia  hecho  de  oro  muy 
bien  labrado  e  fino,  tenía  el  cuero  superior 
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con  los  .cabellos  muy  llanos  e  negros  y  cu- 
rados, de  manera  que  estaban  muy  fijos  en 
este  vaso,  con  quel  Atabaliba  bebía  en  las 
fiestas;  y  era  una  de  las  más-  presciosas 
joj'as  de  su  cámara  e  tesoros  y  de  más  re- 
putación. 

El  segundo  depóssito  es,  que  entre  los 
españoles  que  se  hallaron  en  la  prisión  de 
Atabaliba,  uno  dellos  tenía  un  gato  destos 
caseros:  e  acaso  un  día  vi  do  el  Atabaliba 
como  tomó  un  ratón,  y  holgóse  tanto  de 
verlo,  que  rogó  al  dueño  del  gato  que  se 
lo  diesse,  e  dióle  por  el  gato  más  de  mili 
pesos  de  oro;  y  de  ahy  adelante,  quando 
quería  aver  placer,  traíanle  ratones,  e  él 
soltaba  el  gato  e  los  tomaba,  e  era  para  él 
una  caga  de  mucho  porte  e  risa. 

Quanto  al  tercero  depóssito,  es  de  saber 
que  un  hidalgo  de  los  del  exercito  del  go- 
bernador, don  Francisco  Picarro,  tomó  un 
gavilán  e  hízole  manso,  e  cagaba  con  él 
cercetas  e  tórtolas  e  otros  aves:  3-  ver  aques- 
to fué  para  Atabaliba  una  cosa  de  que  él 
se  maravilló,  e  dixo  que  los  hombres  que 
tal  sabían  hacer  e  ensefiar  a  las  aves  e  do- 
marlas, que  todas  las  cosas  del  mundo  les 
eran  possibles  e  sabrían  ser  señores  del 
mundo,  pues  hacían  alguaciles  para  tomar 
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las  aves.  Y  en  veces  le  dio  a  aquel  hidal- 
go, i^or  causa  del  gavilán,  más  de  dos  mili 
pessos  de  oro,  e  quería  que  aunque  se  le 
O'viesse  dado,  lo  tuviesse  a  curasse  aquel 
gentil  hombre  que  lo  avía  hecho,  e  que  ca- 
da día  se  lo  truxese  delante  de  sí.  E  Sb 
holgaba  mucho  de  lo  ver,  e  le  hizo  luego 
hacer  unos  cascabeles  de  oro  e  guarnescer- 
le  como  ave  de  fan  gran  príncipe,  que  a 
la  verdad  lo  fi:é  muy  grande  e  tan  valero- 
so, como  en  su  lugar  se  dirá,  quando  se 
tráete  en  la  tercera  piarte  de  la  conquista 
de  la  Nueva  Castilla  e  de  aquellas  partes 
australes.  Y  no  fué  pequeño  delictoi  matar 
un  sefior  semejante,  ,y  en  especial  ix)r  la 
forma  que  lo  mataron.   (VI,  32). 


De  una  ave  de  rapiña  o  monstruo  de  las 
aves,  que  caca  en  la  tierra  e  pesca  en  la 
mar  e  en  los  '''ios. 

De  todas  las  aves  que  yo  he  visto  o  leydo 
que  son  de  rapiña,  ninguna  me  ha  dado 
tanta  admiración  como  una  que  se  porná 
aquí  en  este  depóssito,  y  de  quien  más  lar- 
gamente estará  escrito  en  el  libroi  XIV,  ca- 
pítulo VIII.  En  las  islas  dcste  nuestro  gol- 
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pho  hay  ciertas  aves  que  los  españoJes  las 
llaman  agotes  de  agua,  y  yo  llamo  a  tal 
ave  monstruo  entre  las  aves.  Ni  he  visto 
ni  oydo  ni  leido  otra  su  semejante  ni  tan 
notable  entre  todas  las  de  rapiña,  y  muchas 
veces  se  ha  visto^  y  es  notoria  en  esta  nues- 
tra Isla  Española  y  en  la  de  Sanct  Johau 
e  otras  islas.  Yo  no  la  he  visto;  pero  supe  lo 
que  agora  diré  de  Pedro  López,  de  Ángulo  e 
del  capitán  Johan  de  León  e  del  adelantado 
Johan  Fonce  de  León  e  otros  que  la  han  vis- 
to cafar  en  la  tierra  e  pescar  en  la  mar,  e  ia 
han  tenido  en  sus  manos:  los  quales  contes- 
tes me  certificaron  ques  del  tamaño  de  una 
gavina,  e  el  plianaje  qnassi  de  aquella  ma- 
nera, como  blanco  mezclado  de  pardo,  y 
el  pico  como  de  gavina  e  más  agudo.  Man- 
tiéniese  de  cafar  en  la  tierra  y  de  restar  en 
el  agua.  Tiene  el  pie  izquierdo  conioi  de. 
ánade  o  pato,  e  con  aquel  se  sienta  en  el 
agua  quando  quiere,  e  ?a  mano  derecha  es 
como  de  un  gran  a^or  o  de  un  s-crc;  e 
quando  los  pescados  salen  cerca  de  la  su- 
perficie del  agua,  déxase  caer  de  alto  don- 
de anda  volando,  e  con  aquella  mano  de 
]>resa  apaña  algún  pez,  e  a  veces  se  va  con 
él  a  lo  comer  sobre  un  árbol,  e  otras  ve- 
ces se  está  assentada  en  el  ag:a  ccu  el  pie 


52  HISTORIA  Dlv  LAS  INDI AvS 

que  tiene  como  pato,  e  come  su,  pescado, 
o  se  lo  va  comiendo  en  el  ayre,  voJiaiido. 
En  la  tierra  se  ceba  de  algunas  aves  pC; 
quenas,  e  quando'  esas  o  el  i>escado  no  pue- 
de aver,  toma  lagartijas,  con  que  satisfa- 
ce su  hambre.    (VI,   36). 


Dd    ranedio   que    nuevamenlc     es     hallado 
para  curarse  las  heridas  de  las  flechas. 

Pues  de  otro  sueño  de  un  liidali<sO  nues- 
tro español,  quiero  yo  poner  aquí  liii  nota- 
ble que  me  paresce  que  procedió  de  la  mi- 
sericordia divina;  pues  (pie  hasta  se  saber 
lo  que  a(pu'  se  dirá,  han  i>eligrado  e  son 
nmertos  muchos  españoles  con  la  hierv^a 
de  los  indios  flecheros,  llamaidos  caribes^ 
y  los  que  han  iwdescido  por  la  mayor  par- 
te murieron,  haciendo  vascas  e  rabiando^ 
mordiendo  s.'.s  ])roprias  manos  e  bracos,  e 
muy  cruebiiente.  Y  c-ste  bien  y  socorro  que 
Dios  ha  enviado  para  esto,  se  supo  desta 
manera. 

Estando  el  año  que  passó  de  mili  e  qui- 
nientos e  quarenta  años  en  la  "isla  de  Cu- 
bagua  un  hidalgo,  natural  de  la  villa  de 
Medina  del  Campo,  llamado  García  de  Mon- 
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talvo,  hijo  de  Juan  Vaca,  gobernador  que 
.fué  de  Elche  e  otras  villas  en  el  re\'no  de 
Valencia,  por  el  duque  de  Maqueda,  soñó 
una  noche  que  le  avían  dado  un  flechado 
les  indios  caribes,  y  que  estando  assi  heri- 
do y  cre\'endo  presto  perder  la  vida,  'como 
otros  quél  avia  visto  morir  assí  heridos, 
avía  tomado  por  remedio  de  se  echar  en  la 
herida  polvos  de  solimán  vivo,  e  señaba 
que  estaba  assí  atada  la  pierna:  e  muy  te- 
meroso, encomendándose  a  Nuestra  Seño» 
ra,  Sancta  alaría,  del  Antigua,  despertó  con 
mucha  alteración,  tanto  que  los  que  le  vie- 
ron assí.  le  preguntaron  que  qué  avía  e  qué 
.temor  era  aquel  que  tenía,  e  se  allegaron  a 
él,  para  le  esforzar  e  ayudar  a  desechar  su 
espanto. 

E  el  Montalvo,  retornando  en  sí,  como  se 
vido  sin  herida  e  cono&ció  que  de  aquel  sueño 
era  su  turbación,  comencó  a  dar  gracias 
a  Dios  e  a  su  bendita  Maclre,  e  contó  lo 
que  avía  soñado,  e  cíixó  quél  proponía  de 
probar  aquel  remedio  ccn  el  primero  que 
viesse  herido  de  la  hierva,  ix)rque  en  so 
ánimo  tenía  assentado  que  sanaría  quien 
assí  se  curasse.-  Y  segund  yo  fui  informa- 
do de  personas  de  crédito,  y  en  especial  de 
un  reverendo  y    devoto   religioso,    llamado 
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fray  Andrés  de  Valdcs,  de  la  Orden  de  se- 
ñor Sanct  Francisco,  digno  de  entero  cré- 
dito y  de  muchos  años  mi  conoscido,   que 
me  escribió  desde  la  misma  isla,   donde  en 
esa  sapon  residia,   que  aquel  hidalgo  soñó 
lo  ques  dicho  tres  veces,  que  para  el  remedio 
de   la   hierva   era   bueno  el  solimán;  y  que 
después  passó  el  mismo  Montalvo  a  la  Tie- 
rra-Firme, e  flecharon  los  indios  a  un  coni- 
ñero  de  los  que  con  él   iban,   e  al)riéronle 
el   flechado  e  fregáronle  la   herida   con  so- 
limán; y  escapó.  E  está  ya  tan  ex]>erinien- 
tado  este  remedio,  que  assi  como  en  Casti- 
lla acostumbraban  los  soldados,  en  el  tiem- 
po de  la  guerra  de  los  moros,  traer  atria- 
queras  contra  la  poncoña  de  la  hierva  (ve- 
degambre),  así  agora  los  que  siguen  la  gue- 
rra  contra  aquellos  indios   flecheros   traen 
consigo  solimán   molido-.    E  dícenme  algu- 
nos que  han  visto  curar  a  heridos,  después 
de  aquesta   revelación  o  sueño  de  Montal- 
vo,  que    ninguno    peligra,   si    es   socorrido 
presto;  y  que  la  forma  de  la  cura  es  que  le- 
chupan  la  herida  presto,  todo  lo  possible, 
e  le  abr^n  el  golpe  un  ix>co  más  y  le  hin- 
chen la  llaga  de  polvo  de  solimán  molido, 
e  se  la  atan  e  le  ponen  al  enfermo  do  esté 
apartado  e  guardado  del  ayre:  e  ha  de  te- 
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ner  dieta,  y  dentro  de  quatro  o  cinco  d'as 
le  sale  de  la  herida  una  raíz.,  como  uña  o 
un  callo,  e  después  aquel  hoyo  quei  queda 
se  encarna  e  se  cura,  como  otra  llaga  o  co- 
mún herida,  e  presto  queda  sin  lesión  al- 
guna. Por  manera  quel  solimán  ataja  e  ha- 
ce que  la  ponzoña  de  la  hierva  no  proceda 
adelante  en  su  rigor,  sino  que  torne  atrás  e 
se  resuma  e  con\aerta  en  aquella  uña,  e  que 
ninginio  que  herido  sea,  peligre,  excepto 
si  no  fuesse  herido  en  el  vientre  o  hueco 
del  cuerpo,  donde  no  se  pudiesse  efectuar  el 
remedio  e  cura  ques  dicho.   (VI,  48). 


Del  árbol  llamado  yaruma  e  de  su  f nieta. 

Yaruma  es  un  árbol  muy  grande  e  a  ma- 
nera de  higuera  leca,  e  tiene  muy  grandes 
e  trepadas  hojas,  mayores  que  las  de  las 
higueras  de  España,  e  quiérenles  imitar  en 
la  hoja.  Echan  una  ír.cta  tan  larga  como 
un  dedo  de  la  mano  que  paresce  lombriz 
gruessa:  e  es  dulce  esta  fructa,  e  es  tan 
grande  este  árbol  como  un  mediano  nogal, 
e  algunos  destos  árboles  son  tamaños,  co- 
mo nogales  grandes.  La  madera  no  es  bue- 
na, porque  es  liviana  o  hueca  e  frágil.  Es- 
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timaban  mucho  los  indios  aiiucstos  árboles 
e  decían  que  eran  buenos  para  curarse  de 
las  llagas:  lo  qual  yo  no  he  visto  experi- 
mentar, con-.o  otras  cosas  que  se  dirán  en 
su  lugar,  ni  he  dexado  de  oyr  a  chripstia- 
nos,  hombres  de  crédito,  lo  que  he  dicho, 
e  loándolos,  e  aun  certificándome  que  ellos 
lo  a\-ian  experimentado  en  sus  personas.  K 
dicen  (jue  es  como  un  cáustico,  e  que  ma- 
jados los  cogollos  tiernos  de  las  pvuitas  de 
las  ramas  deste  árbol,  les  hísn  de  poner  so- 
bre la  llaga,  e  aunque  sea  vieja,  le  comen 
la  carne  mala,  e  la  ponen  en  lo  vivO'  c  sa- 
no e  la  desenconan,  e  continuándolo,  la 
encueran  e  totalmente  sanan  la  llaga.  Hom- 
bres hay  en  esta  cibdad  fidedignos  que  afir- 
man averio  hecho  assi  e  sanado.  Arboles 
son  éstos  de  que  hay  nurchos,  assi  en  esta 
isla  como  en  otras  muchas,  e  en  la  Tierra- 
Firme,  e  son  de  buena  sombra  e  g-entil  pa- 
rescer.  Las  hojas  son  por  la  i  na  parte  ver- 
des, e  de  la  otra  tienen  una  col*  r  de  pardo 
claro  que  (juiere    parescer    blanco.    (VIII, 

.10). 
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De   ¡os  leones  rasos   que   hay   en   la  Tierra^ 
.     Firme,  en  la  gobernación  de  Castilla  del 

Oro,  assi  en  la  costa  del  Norte  como  en  la 

del  Sur  e  en  otras  partes, 

Leones  hay  en  la  Tierra-Fiíme  reales, 
pero  son  razos,  que  en  todo  parescen  lebre- 
les grandes  escoceses,  excepto  que  son  muy 
armados  e  sin  barbas  ni  bedijas  algimas. 
Xi  son  tan  denodados  como  leones  de  Áfri- 
ca: antes  son  cobardes  e  huyen  (puesto  que 
tal  propiedad  es  común  a  los  leones,  que 
no  hacen  mal,  si  no  los  persiguen  e  acome- 
ten .  ^Nlátanlo's  ballesteros  de  la  manera 
que  se  ha  dicho  que  matan  a  los  ochís  o 
tigres,  porque  assi  se  encaraman  en  árbo- 
les. Donde  yo  los  he  visto  es  en  la  go' er- 
nación  de  Castilla  del  Oro,  en  Tierra-Fir- 
me, en  la  costa  del  Norte  e  en  la  del  vSur; 
e  son  de  color  leonado,  e  matan  a  los  in- 
dios,   tjuando  los  toman   solos.    (XII,   12). 


De    los   leones   pardos. 

Leones  pardos  hay  en  Tierra-Firme,   ber- 
mejos e  pintados  de  manchas  negras  de  la 
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manera  e  forma  que  los  he  visto  traer  en  la 
ca^a  al  Rey  Luis  de  Francia  e  otros  prin- 
ci¡)ales  en  Italia,  o  como  aquel  qr.e  tuvo 
la  Cesárea  Magestad,  que  se  murió  en  To^- 
ledo,  del  qual  se  hi^'o  mención  en  el  ca- 
pítulo X,  de  los  tigres,  y  como  los  que 
liay  en  África:  e  son  veloces  e  fieros;  mas 
ni  aquestos  ni  los  leones  rasos  yo  no  sé 
cpie  hayan- fecho  mal  a  chripatianos,  ni  que 
lo  hayan  axx)metido  a  hacer,  como  los  ti- 
gres.   (XII.   14). 


De    otras   particularidades     de     la     isla     de 
Sanct  Johan. 

Muchas  cosas  quedan  dichas  en  los  capí- 
tulos precedentes,  en  general  de  aquesta  is- 
la de  Sanct  Johan,  e  muchas  otras  referí  a 
lo  que  tengo  escripto  de  la  isla  española. 
Pero  ocurre  a  la  memoria  una  cierta  goma 
(jue  hay  en  aquesta  isla  de  v^'anct  Johan  que 
nunca  lo  oy  de  otra  parte  alguna,  e  infcr- 
mado  de  Johan  Ponce  de  León  y  de  otras 
j)ersonas  de  honra  que  lo  pudieron  nuiy 
bien  saber,  dicen  que  cerca  de  las  minas 
(|uc  llaman  del  Loquillo,  hay  cierta  goma 
que  nasce  en  los  árboles,   la  qual   es  blan- 
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ca,  como  sebo,  pero  muy  amarga,  e  sirve 
para  brear  los  navios,  mezclándola  con 
acej'te,  sin  otra  mixtura.  Y  es  muy  buena, 
porque  como  es  amarga,  no  entra  en  ella 
la  broma  como  en  la  brea  de  la  pez.  Los 
indios  y  aun  los  chripstianos  llaman  en 
aquella  isla  a  esta  goma  tabunuco,  y  es  muy 
excelente  para  lo  que  he  dicho,  quando  se 
puede  aver  en  tanta  cantidad.  E  con  esto 
se  da  conclusión  a  las  cosas  desta  isla  de 
Sanct  Johan.  hasta  el  presente  tiempo  e 
año  de  mili  e  quinientos  e  treynta  e  cin- 
co.  (XVI,  iS). 


De    ¡a    manera    que   los   indios    tienen    para 
tomar  las  ánsares  bravas. 

E  también  hacen  inventores  a  los  indios 
de  Jamáyca  o  Sanctiago  de  -aquella  sotil  e 
graciosa  invención  que  tienen  para  tomar 
las  ánsares  bravas,  lo  qual  es  de  aquesta 
manera. 

En  el  tiempo  que  es  el  passo  destas  aves, 
passan  muchas  e  muy  grandes  compañías 
dellas  por  aquella  isla;  5-  como-  hay  en  ella 
algunas  lagunas  y  estaños,  quando  se  ix)- 
san  en  tierra  para  su  pasto  y  descanso,  as- 
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siéntase  a  par  destos  lagos.  E  los  indios  j 
que  por  allí  cerca  viven  echan  en  el  agua  j 
unas  grandes  calabazas  vacías  y  redondas  ' 
<]uc  se  andan  algunos  días  por  encima  del 
agua,  y  el  viento  las  lleva  de  unas  jiartes 
a  otras  e  las  trae  a  las  orillas  o  costa  de 
ticnn.  Las  ánsares  al  principio  se  escan- 
ditli/an  u  levantan  y  se  apartan  de  las  ca- 
lal>.i<;as,  viéndolas  mover,  pero  como  ven 
que  no  les  viene  daño  de  su  molimiento, 
poco  a  i)oco  ])ierden  el  miedo;  y  de  día  en 
día,  domesticándose  con  las  calabazas,  des- 
ciiyclanse  tanto  que  se  atreven  a  subir  mu- 
chas destas  ánsares  encima  de  las  calaba- 
Vas.  H  assi  se  andan  con  el  viento  sobre 
ellas  a  una  ])arte  y  a  otra,  segund  el  ayre  ; 
las  mueve;  e  quando  los  indios  veen  y  co- 
noscen  que  las  ánsares  están  ya  muy  asse- 
guradas  e  domésticas  de  la  vista  y  movi- 
miento e  uso  de  las  calabazas,  pónese  el 
indio  una  calabaza  tal  como  aquellas  en  la 
cabeca  hasta  los  hombros,  y  todo  lo  de- 
más de  la  iKTSona  tiene  debajo  del  agua, 
y  por  un  agujero  pequeño  mira  a  donde 
están  las  ánsares:  e  pónese  junto  a  ellas, 
c  salta  alguna  encima;  e  cómo  él  la  siente, 
apártasse  muy  passo,  si  quiere,  nadando 
sin  ser  entendido  ni  sentido  de  la  que  lie- 
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va  sobre  sí  ni  de  otra  (porque  en  nadar 
esta  gente  e  indios  sen  de  más  habilidad 
de  lo  que  se  puede  pensar  de  hombres) ;  y 
quando  está  algo  desviado  de  las  otras  án- 
sares, y  le  paresce  que  es  tiempo,  saca  la 
mano  y  ásela  por  las  piernas  y  métela  de- 
baxo  del  agua  y  ahógala  y  pónesela  en  la 
cinta,  e  torna  de  la  misma  manera  a  tomar 
otra  y  otras.  Y  desta  forma  y  arte  ton:an 
los  indios  mucha  cantidad  dellas.  También 
sin  se  desviar  de  allí,  assi  como  se  le  as- 
sienta  encima,  la  toma  como  he  dicho  y 
la  mete  debaxo  del  agua  y  se  la  pone  en 
la  cinta,  sin  que  las  de  demás  se  vayan  ni 
espanten,  porque  piensan  que  aquellas  ta- 
les se  hayan  ellas  mismas  zambullido  por 
tomar  algún  pescado.  Y  desta  causa  no  se 
alteran  ni  de>an  los  indios  de  tomar  mu- 
chas. Fassando  yo  por  aquella  isla,  comí 
algf.nas  ánsares  assi  engañadas,  e  son  muy 
buen  manjar:  las  quales  son  p^equeñas  3' 
blancas,  e  como  he  dicho,  en  tiempo^  del 
paso  dellas  hay  innumerables;  pero  tam- 
bién entre  el  año  se  hallan,  algunas.  Y 
también  las  toman  algunas  veces,  enramán- 
dose el  indio  la  cabeca  muy  bien,  y  lléga- 
se nadando  a  la  orilla  de  la  laguna  dó  es- 
tán  las  ánsares,   y  no  falta   algima  qve  se 
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suba  sobre  las  ramas  quel  indio  lleva  en  su 
guirnalda,  creyendo  que  es  verdura  o  cés- 
pcde  de  la  misma  vera  del  agua,  e  cómo 
la  siente  acude  tan  presto  "con  la  manoi  que 
queda  presa  de  la  misma  manera  que  las 
suelen  tomar  con  las  calabazas,  como  aquí 
está  dicho.  XVIII,   2). 


De  algunas  particularidades  desta  gente  de 
los  gigantes,  y  de  las  aves  y  los  pesca- 
dos  y  otras  cosas  de  que  tuvieron  noti- 
cia los  desla  nruiada.  (El  autor  se  refiere 
a  Patagón ia). 

Estos  gigantes  son  tan  ligeros,  segund 
este  clérigo,  don  Juan  de  Areygagiai  testi- 
fica, que  no  hay  caballo  bárbaro  ni  espa- 
ñol t;in  vcloce  en  su  curso  que  les  alcance. 
Qnándo  baylan  toman  unas  bols^s  cerra- 
das y  muy  duras  de  cueros  de  dantas,  y 
dentro  llenas  de  predrevuelas:  y  traen  sen- 
das destas  bolsas  en  las  manos,  y  pónen- 
se  tres  o  quatro  dellos  a  una  p  rte  y  otros 
tantfni  a  otra  y  saltan  los  i:ños  hacia  los 
otros  abiertos  los  bracos,  y  meneándolos 
hacen  sonar  las  pedreguelas  de  las  bolsas, 
y  esto  les  tura  todo  lo  que  les  parece  o  es 
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su  voluntad,  sin  cantar  alguno.  E  parés- 
celes  a  ellos  una  muj-  extremada  melodía 
y  música,  en  que  tienen  muy  grand  con- 
tentamiento, sin  dessear  la  cithara  de  Or- 
pheo  ni  aquel  su  cantar,  con  que  fingen  los 
poetas  que  mitigó  a  Pintón  e  hifo  insensi- 
bles las  penas  de  Tántalc  y  Sisipho  y  de 
otros  atormentados  en  el  abismo. 

Tornando  a  nuestro  propósito,  son  muy 
grandes  braceros  estos  gigantes;  y  tiran  una 
piedra  a  rodeabrazo  muy  recia  y  cierta,  y 
lex'Os,  de  dos  libras  y  más  de  pesso.  Es 
gente  muy  alegre  3^  muy  regocijada. 

Queriendo  este  clérigo,  don  Johan  de 
Areygaga,  vengarse  de  la  injuria  qne  le 
hicieron,  quando  le  despojaron,  como  se 
dixo  en  el  capítulo  precedente,  algunos 
destos  gigantes  venían  al  patax,  y  él  qui- 
so tomarles  los  arcos  y  maltractarlos.  Y  un 
día  uno  llegó  a  la  costa  y  comencó  a  dar 
voces,  para  que  lo  tomassen  en  el  batel, 
y  este  padre  clérigo  y  otros  fueron  por  él; 
pero  como  era  sacerdote,  passósele  la  ma- 
lencolía  y  no  le  quiso  maltractar,  e  aun- 
que los  otros  chrii^stianos  le  querían  ma- 
tar, no  lo-  consintió  él:  y  lleváronle  a  la 
nao  y  diéronle  de  comer  muy  bien  pesca- 
do 3'  carne:   aquel  pan  no  lo  quiso,  ni  lo 
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comen  estos  gigantes,  ni  tampoco  quieren 
vino.  Y  dicronle  donde  durmiese  aquella 
noclie  debaxo  de  cnbiertn;  e  desque  fué 
echado,  cerraron  el  oostillón  y  cargáronle 
dos  o  tres  .servidores  de  lombardas  gran- 
des, y  i;na  caxa  grande,  llena  de  ropa.  Y 
deste  a  poco  espacio  el  gigante,  cou^tíoxado 
de  estar  allá  abaxo,  y  no  le  cíontentando 
aquel  cerrado  dormitorio,  quiso  salir  de 
allí,  y  puso  los  hombros  al  escotillón  y  to- 
do lo  levanto  y  se  halló  fuera.  Y  viendo 
esto  los  chripstianos  y  gente  de  la  nao,  pu- 
siéronle en  otra  parte,  donde  estuvo,  no 
cessando  en  toda  la  noche  de  cantar  y  dar 
voces;  >•  a  media  noche  pensó  que  los 
chrijistianos  dornu'an,  e  quísose  yr  sin  el 
arco  y  las  flechas  del  clérigo  le  tenía  en 
guardar  en  una  caxa,  y  en  cambio  hurtóle 
un  gentil  chapeo.  Y  como  los  de  la  nao  lo 
entendieron,  detuviéronle  hasta  la  maña- 
na, e  diéronle  su  arco  y  sus  flechas,  y  en- 
tre un  pedago  de  cuero,  quél  traía  delan- 
te del  estómago,  metió  el  chapeo  del  clé- 
rigo y  se  fué. 

Son  tan  salvages,  que  piensan  que  todo 
es  común,  y  que  los  chripstianos  no  se  eno- 
jan de  lo  que  les  hurtan;  assi  tornaba  des- 
pués el   mismo  í;igante,  y  por  señas  daba 
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a  entender  con  mucho  placer  cómo  había 
hurtado  el  chapeo.  En  aquella  costa  hay 
mucho  pescado  y  muy  bi.eno  y  de  muchas 
maneras.  Hay  diversas  aves  y  muchas  ra- 
leas dellas,  assi  grandes  como  pequeñas. 
El  manjar  destos  gigantes  es  el  que  se  ha 
dicho  daquellas  dantas  y  ballenas  y  otros 
pescados,  y  unas  rayces  buenas  que  jDartr», 
cen  chiribías,  las  quales  tienen  mucha 
substancia,  y  es  gentil  mantenimiento,  y 
Gómense  curadas  al  sol  crudas  y  también 
assadas  y  cocidas. 

Hay  unas  aves  tan  grandes  como  ánsa- 
res, que  no  sal.-en  ni  pueden  volar,  por- 
que no  tienen  alas,  sino  unos  aleñes  como 
de  toñina,  u  otro  pescado  de  aquella  ma- 
nera, y  en  todo  lo  restante  tienen  muj-  lin- 
da pluma,  sino  en  las  alas  o  aletones  que 
noi  tienen  alguna:  de  las  quales  aves  estos 
españoles  tomaban  muchas,  e  desoUában- 
las  para  comerlas.  Decía  este  padre  cléri- 
go que  eran  de  mediocre  gusto  y  buen 
manjar.    (XX,  8) . 
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De    algunas    particularidades    del    famoso 
EsirecJio  de  Fernando  Magallanes. 

üc  todo  lo  que  hay  y  se  clessea  saber  ere 
los  secretos  del  Estrecho  de  Magallanes,  no 
es  posible  sal>erse  al  presente,  hasta  que 
adelante  con  el  tiempo  mejor  se  entiendan 
e  inquieran  las  cosas,  y  más  veces  se  vean 
y  se  tracten.  Pero  diré  las  particularidades, 
de  (pie  dio  noticia  a  la  Cesárea  Magestad 
y  a  su  Consejo  Real  de  Indias  el  clérigo 
don  Johan  de  Arey(;aga,  el  (pial  fué  en  es- 
te viaje  de  que  se  ha  tractado  que  hico  a 
la  tlspeciería  el  comendador  Frey  García 
de  Loaysa,  y  lo  juró  en  sus  órdenes  de 
sacerdote  y  lo  firmó,  assi  en  las  otras  co- 
sas donde  le  he  alegado,  como  en  lo  que 
diré  agora.  Este  padre  decía  que  la  longi- 
tud del  Estrecho  de  Magallanes  es  ciento 
y  diez  leguíis  desde  el  calx)  dé  las  Once 
Mili  Vírgenes,  que  es  en  la  entrada  del 
(por  la  parte  de  Oriente)  hasta  el  cabo  Des- 
seado,  que  es  en  el  fin  del  a  la  parte  oc- 
cidental, poco  más  o  menos.  Hay  en  él 
tres  ancones  en  los  quales  hay  de  tierra  tic- 
te leguas,  poco  más  ó  menos,  y  en  los  abo- 
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camientos  y  desembocamientos  cada  media 
legua  de  ancho,  y  de  luengo  el  uno  una  le- 
gua y  el  otro  dos;  y  el  tercero  entra  en 
unos  montes  muy  altos  que  por  la  costa  e 
la  otra  van  hasta  desembocar  al  dicho  Es- 
trecho, tan  altos  que  paresce  que  llegan  al 
cielo.  Y  allí  hace  muy  extremado  frío:  sol 
no  entra  allí  quassi  todo  el  año:  la  ncche 
es  de  más  de  veinte  horas,  e  nieva  muy 
ordinariamente,  e  la  nieve  es  tan  aguí  co- 
mo muy  fina  turquessa  o  un  paño  muy 
aful.  Los  árboles  son  robledales  y  de  otras 
muchas  suertes  o  géneros,  e  mucha  canela 
salvaje  de  la  que  se  dixo  de  susso.  Ix)s  ár- 
boles están  muy  verdes  e  frescos;  mas  en 
poniéndoles  al  fuego,  luegO'  arden.  Las 
aguas  son  muy  calientes  e  muy  buenas,  e 
hay  muchas  pesquerías,  muciías  ballenas, 
serenas,  espadartes,  toñinas,  marraxos,  vo- 
tes, tiburones,  merluzas,  cabras  muchas  e 
muy  grandes,  muchas  sardinas  e  muchas 
anchovas,  muchos  muxiliones  e  muy  gran- 
des, muchas  hostias  e  otras  muchas  e  di- 
versas maneras  de  pescados:  muchos  e  muy 
brenos  puertos,  donde  hay  catorce  y  quin- 
ce bracas  de  fondo,  y  en  la  canal  principal 
mas  de  quinientas  bracas.  No-  hay  baxios: 
de  anchor  hay  dos  leguas,  y  en  parte  una. 
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y  cu  parte  menos:  las  mareas,  assi  de  una 
mar  como  de  otra,  entran  o  subeni  cada  una 
de  ellas  c!nquenta  leguas  o  más.  De  forma 
que  las  dos  mares  se  jv;ntan  en  la  mitad  de 
todo  el  Estrecho,  e  donde  se  juntan,  traen 
un  riimor  o  estruendo  grande  a  maravilla:  de 
menguante  y  de  cresciente  híicen  una  hora 
de  diferencia,  donde  en  parte  corren  y  en 
parte  no.  Este  Estrecho  tiene  muchas  gar- 
gantas, que  parcsce  (jue  por  ellas  también 
Va  a  llamar  )•  no  las  fueron  a  escudriñar  y 
considerar,  segund  convernia  para  saber 
])unti  almente  decir  lo  que  son,  porque  hay 
tanto  que.  especular  y  notar  en  ellas,  que 
antes  se  les  acal>ará  el  p:n  y  bastimentos 
que  pudieran  informarse  de  todo. 

Hay  assimesnio  ríos  y  arroyos  muy  bue- 
nos y  muchos,  en  especial  en  los  puertos 
que  se  han  nombrado.  Todo  esto  Estrecho 
es  poblado  de  los  patagones  gig.ntes  que 
es  dicho,  los  cuales  andan  desnudos  y  son 
archcros.  En  el  desembocamiento  de  la  par- 
te occidental  hay  muchos  isleos  e  is^as,  assi 
de  la  parte  del  Sur  como  del  Norte;  e  la 
tierra  que  va  de  la  parte  del  Norte,  hace 
muy  grande  entrada  hacia  el  Nordeste;  y 
no  se  dice  más  desta  costa,  parque?  no  es- 
tá  descubierta.    "\'erdad   es   qi.e  yo>  creo  y 
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es  necesario  que  ésta  se  abrace  y  vaya  a 
la  costa  de  Panamá  e  a  lo  que  descubrió  el 
adelantado  Vasco  Núñez  de  Balboa,  que 
fué  el  primero  de  los  chripstianos  que  nos 
enseñó  la  mar  del  Sur.  E  antes  de  llegar 
a  lo  que  éste  descubrió,  ha  de  yr  esta  cesta 
que  digo  a  se  juntar  con  lo  que  han  des- 
cubieito  los  adelantados,  don  Diego  de  AU 
magro  y  don  Francisco  Pizarro,  e  después 
a  lo  del  Perú  e  otras  provincias;  y  ha  des- 
pués de  acudir  al  golpho  de  Sanct  ^Miguel, 
que  fué  lo  primero  de  la  mar  del  Sur  que 
descubrió  \'2sco  Xúñez;  e  aquella  costa  dis- 
curriendo al  Poniente,  se  sigue  lo  que  des- 
cubrió el  comendador  Gil  Gongalez  de  Avi- 
la; e  después  vienen  las  provincias  de  Ni- 
caragua e  Chorotega.  Malalaca,  o  Neque- 
pio,  e  Goatimala,  y  el  golpho  de  Guagotan, 
c  la  costa  que  tiene  la  mar  austral  a  la  Nue- 
\a  España,  que  descubrió  don  Fernando 
Cortés,  que  después  e  agora  que  se  llama  y 
es  marqués  del  \'alle,  segund  que  adelan- 
te se  dirá  en  su  lugar  conveniente,  en  la 
tercera  parte  d  ela  ((General  Historia  des- 
ías  Indias».    (XX,   11). 
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Cómo  Quichilhumar,  gobernador  de  Ma- 
chian,  dexó  la  amistad  de  los  portugue- 
ses y  se  passó  a  la  parte  de  Castilla,  y 
cómo  los  portugueses  destruyeron  la  cib- 
dad  de  Machian  por  causa  de  un  indio 
traydor.  y  de  lo  que  intervino  a  los  por- 
tugueses y  castellanos,  fak'Oresciendo  a 
sus  partes;  y  de  un  hecho  memorable  que 
hizo  un  indio  javo  que  mató  a  su  mujer 
c  hijos,  porque  no  fuessen  en  poder  de 
fyortugueses,  y  después  que  los  ovo  muer- 
to, fué  a  pelear  y  degolló  un  portugués 
e  hirió  otro  y  al  fin  murió  peleando,  co- 
mo vaiientc  hombre, 

Kn  el  mes  de  diciembre,  por  Navidad, 
del  año  de  mili  e  quinientos  y  ve^'nte  y 
siute,  se  l)otó  la  fusta  de  los  castellanos  a 
la  mar  y  la  llevaron  a  Tidore  desde  Gilolo, 
donde  se  higo.  Y  en  este  tiempo  se  i>assó 
a  Quichilhumar,  golx;rnador  de  Maquian  a 
la  parte  de  Castilla,  aviendo  seydo  hasta 
entonces  amigo  de  los  portugueses;  y  sa- 
bido por  ellos,  apercibiéronse  para  yr  so- 
bre Cachian,  y  aquel  Quichilhumar  envió 
a  pedir  socorro  a  los  castellanos,   y  el  ge- 
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neral  le  envió  seys  castellanos  y  con  ellos 
Martín  de  Islares,  y  llevaron  ciertos  ver- 
sos con  alguna  munición.  Y  desde  a  pocos 
días  fueron  los  portugueses  con  grande  ar- 
mada de  indios,  y  llevaron  una  galera  y 
una  fusta  que  avian  hecho  y  ciertos  bate- 
les, y  dieron  sobre  el  lugar  de  Machian 
(que  assi  se  llama  el  lugar  como  la  isla), 
y  diéronle  combate  tres  días  y  medio  con- 
tinuos, y  los  nuestros  se  defendieron  como 
hombres  de  muy  grande  ánimo.  Mas  al 
cuarto  día,  por  trayción  de  un  indio  na- 
tural del  pueblo,  entraron  los  portugueses 
en  la  cibdad  por  cierta  parte  y  la  tomaron, 
y  mataron  mucha  gente,  y  robaron  quanto 
hallaron,  y  mataron  a  v.n  Martín  de  Somo- 
rrostro,  castellano,  y  prendieron  otro  lla- 
mado Pablo,  y  el  Martín  de  Islares  y  los 
otros  castellanos  se  acogieron  a  la  sierra  con 
el  gobernador  Quichilhumar.  Y  desde  a  po- 
cos días  el  Martín  de  Islares  y  el  Quichil- 
humar fueron  a  Tidore.  Y  de  desde  a  un 
mes  poco  más  o  menos,  después  que  passó 
lo  que  está  dicho,  fué  a  Quichilrralde  con 
ciertos  castellanos  a  Gilolo  con  mía  arma- 
da de  hasta  trece  paraos,  p'^ra  se  juntar 
con  la  armada  del  Rey  de  Gilolo  >'  dar  so- 
bre la  armada  de  Ternate,  que  estala   so- 
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bre  mi  lugar  que  se  llama  Zalo,  que  le  «lue- 
TÍan  tomar  por  ser  amigos  de  los  castella- 
nos. Y  topáronse  amlxis  armadas  y  pelea- 
ron valerosamente  los  unos  y  los  otros,  y 
ovo  muchos  indios  muertos  y  heridos  de 
ambas  partes,  \'  fué  herido  el  mismo  Qui- 
chilrrade  de  un  verso  malamente,  y  tam- 
bién ovo  heridos  algmios  iwrtugueses  y 
castellanos,  y  fué  muerto  un  portugués.  Y 
desque  ovieron  gastado  la  munición  cada 
cxercito  tiró  ix>r  su  parte;  pero  nunca  en 
Maluco  ovo  tantos  llantos,  comoi  sucedie- 
ron desta  batalla,  porque  todos  los  que  po- 
dían  tomar  armas  se  hallaron   en   ella. 

En  lo  (le  Machian  (]Ue  se  dixo  de  susso, 
acaesció  una  havaña  de  un  indio,  que  no 
es  rat;on  que  se  dexe  de  escribir,  jior  ser  no- 
table y  tan  famosa  como  agora  diré.  Este 
indio  era  natural  de  Java,  y  estaba  casa- 
do en  Machian,  y  hallósse  dentro  de  aque- 
lla cibdad  al  tiempo  (pie  los  pr  rtugueses  la 
tomaron,  y  fué  el  caso  éste.  Que  como  el 
judio  javo  viido  que  la  cibdad  se  entraba, 
él  se  fué  a  su  casa  y  dixo  a  su  mujer  e  hi- 
jos (jue  los  portugueses  estaban  ya  dentro 
<lel  pueblo  y  que  no  ixjdían  escapar  de  ser 
muertos  o  presos,  y  que  él  más  quería  mo- 
rir peleando,  cpie  no  ser  esclavo  de  portu- 
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gueses  ni  ver  a  su  mujer  e  hijos  en  poder 
dellos;  y  que  tenía  determinado  de  matar 
a  su  mujer  .e  hijos  primero  y  despi;és  yr 
a  pelear  contra  los  portugueses,  y  monr, 
vengando  sus  muertos  y  la  propia  suya.  Y 
su  mujer  le  dixo  que  ello'  era  bien  dicl:o  y 
que  assi  se  hiciese:  que  ella  era  muy  con- 
tenta. Y  sin  perder  tiempo  mató  la  muje\ 
e  hijos,  y  fuesse  donde  vido  el  escuadrón 
portugués  y  abracóse  con  el  primero  por- 
tugués que  yba  en  la  delantera,  y  degollólo 
con  una  daga  que  llevaba,  y  dio  a  otro  por- 
tugués que  3-ba  al  lado  de  aquél  vn-\  grand 
cuchillada  por  la  cara,  y  diéronle  a  él  un 
escopetado  y  cayó  muerto.  Paresce  que  no 
podía  aver  más  ánimo  en  hombre  humano, 
y  que  es  aquesto  una  de  las  cosas  que  j'as 
historias  celebran  por  rarissimas  y  r.ota- 
l^les  y  de  mucha  admiración,  como  en  la 
verdad  son.  (XX,  27). 

De  tres  a)Hnialcs  notables  que  se  han  %úsfo 
en  ¡a  Tierra-Firme,  los  dos  de  ellos  en  la 
provincia  de  P..iria  y  el  tercero  en  la  mis- 
ma tierra  y  otras  partes. 

Estando   en    esta    cibdad   de   Sancto   Do- 
mingo  de  la   isla  española,    el   gobernador 
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Hierónimo  Dortal,  quando  se  vino'  a  que- 
xar  de  Antonio  Sedeño,  me  certiíieó,  en 
presencia  de  algunos  hombres  ]>rincipalerí, 
que  se  tomó  en  el  río  de  Huyapari  nn  p<s». 
cado  como  morena,  pintado,  tan  gruesso 
como  la  muñeca  del  braco  de  un  hombre, 
y  tan  luengo  como  quatro  palmos:  el  qiial  se 
tomó  en  una  red,  y  en  tanto  que  estuvo 
vi\o,  tocándole  con  una  langa  o  espad  \  o 
un  palo,  quanto  quier  que  apartado  estu- 
viese el  hombre  que  le  tocaba,  encontinen- 
te  daba  tanto  dolor  en  el  bra^o,  e  la  ador- 
mecía en  tanta  manera  e  con  tanto  dolor, 
que  convenía  presto  soltarle.  Esto  proba- 
ron todos  quautos  españoles  allí  se  halla- 
ron, porque  aunque  el  que  hacía  la  expe- 
riencia se  quexal>a  de  la  prueba  y  lo  de- 
cía, los  que  lo  miraban  lo  dubdaban  hasta 
que  lo  experimentaron  una  3'  más  veces; 
y  tanto  se  quisieron  certificar  desto,  que 
como  unos  más  que  otros  alargaban  la  lan- 
9a  o  espada  sobre  el  pescado,  lo  matafon; 
y  después  que  fué  muerto,  no  hac'a  aque- 
llo ni  daba  algund  dolor  o  empacho.  Esto 
fué  en  la  i)rovincia  del  acriban©  Guara- 
mental. 

Con    este  gobernador   Hierónimo    Dortal 
testificaban   de   vista   lo   mismo  Alvaro   de 
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Ordaz  e  otros  cinco  o  seys  que  pressentes 
estaban,  quando  me  lo  dixeron.  Pero  si  los 
que  vieron  este  pescado  ovieran  leydo  a 
Plinio,  tuvieran  noticia  deste  animal  o  pes- 
cado, y  no  me  lo  ovieran  contado  por  tan- 
ta maravilla  o  por  cosa  nunca  vista  ni  oy- 
da,  como  ellos  penssaban;  porque  aqueste 
auctor  dice  en  su  « Natural  Historia»,  ha- 
lilando  en  los  animales  de  agua,  que  la  tor- 
pedine,  tocada  aunque  sea  de  luengo  o  le- 
xos  de  ella  con  una  asta  o  verga,  haice  ator- 
mentar qualquier  fuerte  o  valido  brafo  e 
a  todo  veloce  pie  para  correr.  La  qual  ani- 
malia  creo  yo  que  debe  ser  la  misma  que 
Hierónimo  Dortal  e  Alvaro  de  Ordax  e 
otros  me  dixeron  aver  experimentado  en 
la  forma  que  he  dicho,  quiero  decir,  otra 
tal  toqr.edine,  como  la  que  Pl'nio  escribe. 
El  otro  animal  es  común  en  muchas  par- 
tes de  la  Tierra-Firme,  e  también  he  sabi- 
do que  los  hay  en  la  provincia  e  costa  de 
Paria;  pero  donde  yo  le  he  visto  es  en  la 
provincia  de  Nicaragua,  en  la  costa  de  la 
mar  del  Sur.  Y  es  una  gorrilla  que  a  mi 
parescer  se  conforma  con  el.  pescado  que 
he  dicho  en  alguna  manera,  puesto  que  la 
diferencia  es  la  que  hay  de  color  a  hedor, 
que  se  pega  de  la  misma  manera,  tocando  la 
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corrilla  o  el  animal  que  agora  diré.  Este 
animal  es  de  color  bermejo  y  de  mal  pelo 
e  de  quatro  pies,  tamaño  como  una  rapo- 
sa, nuu'  pequeño,  c  garduña,  el  hocico  lar- 
go  o  las  orejas  agudas  e  la  cola  luenga  y 
rasa;  e  si  este  animal  passa  a  barlovento, 
que  el  viento  passe  primero  por  él,  a  n~ 
qix-  esté  el  hombre  a  un  tiro  o  dos  de  1>:í- 
llcsla  o  más  desviado  a  sotavento  del,  hie- 
de mucho  a  monte,  de  un  tal  olcir  ahorres- 
cible  (jue  da  mucha  pena  e  paresce  que  s«i 
entra  á  la  persona  en  las  entrañas  por  es- 
pacio de  una  octava  parte  del  tiempo  du 
una  hora  e  más  e  menos,  segund  que  este 
animal  passa  arredrado.  E  acae.sce  q.e  en 
el  caniiK)  los  caladores  e  otras  personas  to- 
pan acaso  con  este  animal,  el  qual,  puesto 
en  huida,  le  alcanyan  los  perros;  pero  po- 
cas veces  le  matan,  porque  en  dándole  un 
alcance  o  tocándole,  da  de  sí  aquel  hedor 
tan  grande,  y  de  tal  manera,  que  el  perro, 
en  el  instante  se  ajiarta  del  y  queda 
como  atónito,  aboriescido  y  espantado  y 
mal  contento'  mirándole.  Y  revuélccsse  mu- 
chas veces,  ix)r  deshechar  aquel  pestilante 
hedor  que  se  le  ha  pegado,  e  vase  al  agua 
a  lavar,  si  la  hay  por  allí,  y  hace  extremes 
tendiéndose  v  echándose  muv  a  menudo  to- 
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do  el  día  y  la  noche  e  aun  dos  o  tres  días. 
Y  por  consiguiente  muchas  veces  se  ha 
visto  darle  el  caballero'  coai  la,  langa,  e  su- 
bir encontinente  el  mismo  hedor  por  el  sk~ 
ta  e  comprender  la  mano  y  el  braco  y  la 
persona  e  la  ropa,  e  soltar  luego  la  lan^a 
y  escupir  y  estornudar  muchas  veces  y  no 
se  quitar  de  las  narices  aquel  hedor  con 
extremado  asco  y  tal  descontentamiento, 
que  aquel  día  ni  otros  dos  o  tres  no  lo  pue- 
den olvidar  ni  desechar,  ni  sabe  bien  cosa 
alguna  que  comen,  aunque  se  laven  e  sa- 
humen a  menudo;  y  la  langa  queda  ta*  y 
tan  inficionada  hediendo,  que  es  menester 
fregarla  e  lavarla  mucho  con  arena  e  sahu- 
marla a  ella  y  al  caballo  e  la  silla  y  al  hom- 
bre que  en  esto  se  ha  acertado,  y  el  caba- 
llo aborresce  el  comer  hasta  que  ha  perdi- 
do aquel  asco  e  mal  hastío.  Todo  esto  he 
visto  yo  de  este  animal,  y  es  muy  notorio 
en  muchas  partes  de  la  Tierra-Firme;  al 
qual  llaman  en  la  costa  de  Cumaná  y  Ara- 
\'a  y  por  allí  maperiti,  y  en  otros  partes  le 
dan  otro  nombre.  Passemos  agora  al  tercer 
animal. 

En  esta  gobernación  de  Patria,  de  quien 
principalmente  tracta  este  libro  XXIV.  se 
tomó  un  animal  pequeño  y  de  buen  pares- 
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cer,  apacible  y  manso  quando  yo  lo  vi,  ta- 
maño como  nn  gato  dcstos  caseros  de  Cas- 
tilla, corto  de  bracos  y  piernas;  pero  bo- 
nico, la  cabeca  pequeña  y  el  hociooi  agudo 
y  negro,  las  orejas  avivadas  y  alertas,  los 
ojos  negros,  la  cola  luenga  y  más  gruesa 
que  la  de  los  gatos  >•  nuás  poblada,  pero 
redonda  igual  hasta  el  cabo  della;  las  ma- 
necicas  y  los  ])ies  con  cada  cinco  dedos  cor- 
ticos,  y  las  uñas  negras  y  como  de  ave, 
pero  no  fieras  ni  de  presa,  pero  hábiles  sí 
para  escarbar.  Es  cosa  de  ver  y  de  con- 
templar este  animal,  especialmente  que  la 
corriente  del  pelo  la  tiene  al  revés  de  to- 
dos los  otros  animales  de  pelo  que  yo  he 
visto;  ]Dorque  passando  la  mano  por  cima 
desde  la  cabeca  hasta  en  fin  dei  la  cola  es 
a  redropelo  y  se  le  levanta,  y  llevandoi  la 
mano  sobre  él  desde  la  punta  de  la  cola 
hasta  el  hocico,  se  le  allana  el  pelo.  Tiene 
forma  de  un  lobico  pequeño;  pero  es  más 
lindo  animal  e  quiérele  parescer  algo:  la 
color  del  es  como  aquellas  manchas  que  a 
las  mujeres  descuidadas  les  hace  el  fregó 
en  los  (;amarros,  cuando  se  los  chamusca 
y  queda  aquello  quemado  como  entre  ber- 
mejo e  amarillo,  o  como  la  color  de  un 
-león,  sino  que  el  pelo  deste  animal  es  muy 
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delgado  en  mucho  e  blaiido',  como  lana 
cardada;  pero  en  el  lomo  esta,  color  se  va 
declinando  a  lo  pardillo,  e  lo'  demás  del  es 
de  color  que  dixe  primero.  Todo  el  día 
duerme,  sin  despertar,  si  no  le  recuerdan 
para  darle  a  cooner,  y  la  noche  toda,  vela, 
e  no  cessa  de  andar  e  buscar  de  comer,  e 
anda  silvando.  Llámaule  los  indios  de  Pa- 
ria y  en  aquella  costa  bivana.  Quandoi  el 
licenciado  Castañeda  fué  a  entender  las  di- 
ferencias de  aquestos  dos  gobernadores,  ha- 
lló uno  de  aquestos  animales  en  la  isla  de 
Cubagua,  que  lo  avian  tra.vdo  de  la  Tierra- 
Firme,  \'  lo  envió  a  esta  cibdad  de  Sancto 
Domingo'  al  señor  presidente  desta  Au- 
diencia Real,  en  cuyo  poder  yo  le  vi,  y 
sin  duda  es  cosa  notable  por  l'as  particu- 
laridades que  del  tengo  dichas.  E  yo  le  tu- 
ve en  las  manos,  y  como  es  animal  noctur- 
no, en  soltándole  en  tierra,  trabaxa  por  se 
esconder  entre  las  faldas  de  la  ropa  o  don- 
de quiera  que  él  puede  por  huir  de  la  luz. 
Dice  Plinio  quel  pescado  qr.e  se  llama  aci- 
penser,  sólo  entre  todos  los  otros  tiene 
vi;eltas  las  escamas  al  revés  hacia  la  boca. 
Este  pescado  antiguamente  fué  estimado 
óptimo,  y  ho\'  no  hacen  caso  del  ni  le  es- 
timan, de  lo  qual  me  maravillo,  máxime  to- 
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mandóse  raras  veces  alguno:  le  llaman  elo- 
pc.  Por  lo  que  está  dicho  en  este  capítulo, 
podemos  entender  la  variedad  y  hermosura 
de  la  natura,  y  como  en  alguna  manera 
quieie  conformar  en  algunas  particularida- 
des los  animales  de  la  tierra,  assi  como  la 
torpvdinc  con  las  corrillas  que  se  dixo  de 
si;sso,  y  el  acii)enser  con  la  bivana.  Lo 
uno  y  lo  otro  son  cosas  raríssimas  e  mu- 
cho dignas  de  ser  notadas  en  su  especie  y 
calidades  de  todos  quatro  animales;  y  el 
mesmo  auctor  escribe  que  ciertas  cabras  tie- 
nen el  ixílo  contra  la  cabera  o  al  revés,  que 
es  lo  mesmo  que  se  dixo  de  susso  del  ani- 
mal bivana,  como  ya  lo  tengo  dicho  en  el 
lil>ro  XII,  capítulo  XXIX  de  la  primera 
parte  desta  ((General  Historia  de  Indias» 
(XXIV,  13). 
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Cómo  el  capitán  Vascuña  y  los  otros 
chripstianos  se  perdver.on  con  él,  e  lo 
que  más  díxo  desta  relación  aquel  chrips- 
tiano  que  hallaron  hecho  indio,  que  era 
uno  de  los  de  su  compañía^  y  lo  que  con- 
tó de  sus  propias  desventuras  e  otras  co- 
sas. 

Por  cierto  cosas  han  pasado  en  estas  In- 
dias en  demanda  de  aqueste  oro,  que  no 
puedo  acordarme  dellas  sin  espanto'  3^  mu- 
cha tristeza  de  mi  corazón.  Y  lo  mismo 
creo  que  assi  dirán  los  que  leyeren  estos 
casos  crudos  y  tan  desapiadados,  e  sin  te- 
ner comparación  con  otros  algimos,  por  los 
quales  conoscerán  la  desventura  daiquellos 
por  quien  semejantes  acaescimientos  vi- 
nieron, 3'  la  extremada  nescesidad  que  los 
truxo  a  cometer  cosas  tan  inhumanas  e 
inauditas  y  aborrescidas  a  los  hombres  de 
ragoiii.  Y  qualquiera  que  estoi  sepa,  dará 
muchas  gracias  a  Dios  con  un  pan  que  ten- 
ga en  su  patria,  sin  venir  a  estas  partes  a 
tragar  }■  padescer  tantos  géneros  de  tor- 
mentos y  tan  crueles  muertes,  desasosega- 
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dos  de  sus  tierras,  después  de  tan  largas 
navegaciones,  e  obligados  a  tan  tristes  fines 
que  sin  lágrimas  no  se  pueden  oyr  ni  es- 
cribir, aunque  los  corazones  fuessen  már- 
moles, y  los  que  padescen  estas  cosss  in- 
fieles, quanto  más  siendo  cbripstianos  y  tan 
obligados  a  dolemos  de  nuestros  próximos. 
Tornando,  a  la  liistoria,  después  quel  ca- 
pitán Iñigo  de  Vaselina,  por  su  des'^iven- 
tura  y  enfermedad  o  lisión  de  su  p  erna, 
se  quedó  en  un  bosqi:e  echado  en  su  hama- 
ca y  los  compañeros  se  partieron  del,  e 
prosiguieron  su  camino  con  el  capitán  Por- 
tillo, qi:ando  fueron  un  (pijrto  de  legiia 
apartados,  acordóseles  que  no  levaban  lum- 
bie  y  volvieron  dos  compañeros  por  ella, 
y  hallaron  al  capitán  \'ascuñi  echado  que- 
xándose  mucho  de  su  mal  y  llorando  sw 
traba xo.  E  aquel  Chiipstobal  Martín,  es- 
copetero, estaba  abriendo  un  muchacho,  in- 
dio manso  de  los  que  traían  y  se  avian  to- 
mado en  el  valle  de  los  imcabuyes,  al  qual 
mató  para  se  lo  comer.  Espantados  de  tan 
.crudo  esi>ectáculo  los  que  yban  por  la  Um- 
bre,  la  tomaron  y  se  fueron  tras  la  o<;m- 
p^ñía,  que  los  estaba  aguardando,  y  les 
contaron  lo  qre  avian  visto,  lo  qual  no  pu- 
dieron oyr  algunos  sin   lágrimas,   y  todos 
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«con    muchos   suspiros    lo    sintieron   en     el 
ánimo. 

Estos  compañeros  caminaron  tres  d.as 
hasta  llegar  al  río  donde  fueron  muertos 
Johan  Florin  y  sus  compañeros,  y  llega- 
dos allí  yba  este  testigo'  Francisco  Martín 
muy  malo  de  dos  granos  que  se  le  aviíin 
hecho  en  la  planta  del  pie  e  no  se  podía 
tener  en  pies;  e  yendo  hacia  donde  quedó 
aquel  Johan  Florin  muerto,  estab.n  en  el 
hasta  diez  e  <cho  canoas  de  indios  arma- 
dos de  arcos  y  flechas  y  muchos  plumajes. 

Y  estando  los  chripstianos  cortando  pal- 
mitos para  los  comer,  sintiéronlos  los  indios, 
e  saltaron  en  tierra  con  sus  armas,  e  f .  e- 
ron  hacia  eUos,  e  llegáronse  junto  a  los 
chripstianos  hablando  les  de  p:z:  e  diéroii- 
les  todas  sus  armas  e  de  la  comida  que  lle- 
vaban en  las  canoas,  y  ellos  la  tomaron  y 
ooinierou,  y  por  señales  dixeroii  que  fues- 
sen  por  más  comida.  E  los  indios  lo  hi- 
cieion  assi,  e  quedáronse  allí  con  los  chrips- 
tianos siete  indios  de  aquellos,  los  quales, 
estando  muy  contentos  y  seguros  con  los 
chripstianos,  les  preguntaba  cada  uno,  co- 
mo sabía,  por  la  villa  de  INIaracaybo;  y  1  s 
indios  respondían  que  muy  cerca  de  allí  es- 
taba la  laguna,  donde  los  chirstianos  yban 
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a  rescatar  maliiz,  y  que  los  llevarían  allá 
en  las  canoas.  Yo  no  puedo  creer  sino  que 
entre  esto.s  i^ecadores  andaba  el  diablo,  o 
alguno  destos  hombres  era  otro  mismo  Sa- 
tanás; porque  aviendo  aquellos  indios  que 
tan  bi;en  acogimiento  les  avian  hecho,  e 
dádoles  de  comer  de  lo  que  tenían,  pade- 
ciendo tanta  hambre,  e  avicndoles  ydo  por 
nu'is  comida,  e  ofreciéndoles  de  los  llevar 
e  poner  en  salvo  en  la  iaginia  de  Maracay- 
Ix),  hacer  y  cometer  lo  que  hicieron,  no  se 
puede  atribuir  sino  a  que  sus  pecados  los 
tenían  privados  del  entendimiento,  y  que 
los  quería  Dios  castigar  de  sus  enligas.  Por- 
que luego  aquella  misma  noche,  estando 
esperando  las  canoas  que  avian  de  venir 
otro  día  con  la  comida,  e  los  s.'ete  indios 
echados  entrcllos  muy  seguros  e  velándo- 
los, se  determinaron  algunos  chripstianos 
mal  sufridos  de  los  prender,  diciendo  que 
las  canoas  vernian  con  mucha  gente  para 
los  matar,  como  avian  hecho  a  los  tres 
chripstianos,  y  que  era  bien  atar  a  aq'.- ellos 
indios  e  llevarlos  para  comer  en  el  camino, 
porque  los  que  viniessen  no  los  matas-:en  y 
comiessen  a   elks. 

Con   esta  determinación     eran     los    más, 
puesto  que  otros  decían   que   no  se   debía 
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hacer;  pero  la  mayor  parte  se  levantaron  a 
poner  lo  que  es  dicho  por  obra.  E  como 
los  indios  vieron  que  echaban  mano  dellos, 
e  los  chripstianos  estaban  flacos  e  sin  fuer- 
zas, escapáronseles,  los  seys  e  tomaron  ei 
uno:  e  ydos  aquellos  hu3'endoi,  con  temor 
que  no  viniesen  los  otros  e  lo  supiessen, 
comentaron  a  caminar  por  la  sierra)  con  el 
indio  atado:  e  yendo  por  una  ladera  del 
monte,  de  donde  se  parescía  el  río  e  parte 
a  dó  las  canoas  avian  de  venir,  estuvieron 
allí  quatro  horas  mirando  si  las  verían.  E 
como  no  las  vieron,  determinaron  de  que- 
brar los  arcos  e  las  flechas,  que  en  señal  de 
paz  e  amistad  los  indios  les  avian  dexa- 
do,  e  tomaron  al  indio  atado,  e  llegáronse 
a  un  arroyo  que  entra  en  el  mismo  río,  e 
le  mataron  e  le  repartieron  entre  todos,  y 
hecho  fuego,  le  comieron:  e  durmieron  allí 
aquella  noche,  e  asaron  de  aquella  carne 
lo  que  les  quedaba  para  el  camino. 

Partieron  de  allí  el  día  siguiente,  y  por- 
que este  Francisco  Martín,  de  quien  todo 
esto  se  supo,  no  podía  andar,  le  dexaron 
allí  y  se  fueron;  y  entonces  él  arrastrando 
de  nalgas,  se  abaxó  al  río,  donde  estuvo 
sin  ver  un  indio  ni  chripstiano  se3's  días, 
que  no  comió  sino  un  palmito;  y  después. 
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estando  de  rodillas  cortando  otro,  oyó  una 
va/,  que  dixo:  ¡Ah  chiipstiano!  Y  este 
Francisco  Martín  respondió  a  ella,  e  arras- 
trando, se  abaxó  a  la  orilla  del  agua,  e 
vido  de  la  otra  parte  del  río  al  capitán  Iñi- 
go de  Wiscuña  e  a  Clirii)Stobal  ]\Iartín,  el 
escopetero:  e  preguntóles  por  Gaspar  de 
Hojeda  e  por  Francisco,  criado  del  capi- 
tán, que  avian  quedado  juntos.  Los  qua- 
les  di.xeron  que  Hojeila  luego  se  avia  muer- 
to, e  qv.e  Francisco  allí  estaba  con  ca'en- 
tin-a. 

V  el  capitán  Vascuña  le  dixo:  «¿Qué 
se  han  hecho  los  compañeros?  ¿Cómo  es- 
tabais vos  solo?»  Y  el  Francisco  Martín 
replicó:  (lYdos  son  por  el  camino  por  don- 
de venimos,  en  Imsca  del  gobernador  Am- 
brosio de  Alfiuger,  y  como  este  hombre  no- 
[)i  día  ¡indar,  se  quedó,  porque  se  le  comía 
de  gusa,nos  un,  pie.»  Entonces  el  capitán 
le  dixo:  ((Pues  que  no  podéis  andar  con 
nosotros,  ¿qué  acordáis  de  liacer?»  A  1(% 
qual  replicó:  (¡Señor,  en  ninguna  manera 
puedo  andar  sino  de  barriga,  o  arrastran- 
do sentado.))  El  capitán  le  dixo:  ((Pues  que- 
daos y  esfor(;aos;  y  si  ciaso  fuere  que  apor- 
tardes  a  la  laguna,  contaréis  lo  que  nos 
ha  acontcscido:  que  así  lo  haremos  nosotros 
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si   allá  fuéremos.»    Y   assi    su    fueron  e    le 
dexaron. 

Después  de  ydos,  estavo  este  Francisco 
^Martín  dos  días  a  par  de  aquel  río,  y  como 
se  vio  perdido  e  que  no  podía  ya  en  nin- 
buna  forma  yr  a  cortar  palmitos,  se  enco- 
mendó a  Nuestra  Señora  con  muchas  lá- 
grimas, y  tomó  un  palo  y  sobre  él  echóse 
por  el  río  abaxo:  e  aquel  día,  a  la  hor.i  quc-1 
sol  se  pusso,  llego  a  unos  ranches  viejcs 
de  indios,  e  desde  allí  vido  humos,  e  a  ga- 
tas e  arrastrando  con  mu'cho  tralajo,  se 
fué  hacia  el  humo  por  una  senda  que  ha- 
lló. E  yendo  assi,  le  vie:on  los  indios,  e 
f liaron  corriendo  a  él,  lo  temaron  en  bra- 
cos e  lo'  llevaron  a  otros  dos  ranchos  nre- 
vos,  donde  tenían  sus  mujeres  e  hijos  y 
echáronle  en  una  hamaca,  e  diéronle  de  co- 
mer e  de  lo  que  tenían.  V  estuvo  allí  tres 
meses,  en  el  qual  tiemix)  sanó  del  pie;  y 
estando  sano,  fueron  allí  unas  canoas  de 
la  laguna,  cargadas  de  s:l,  a  rescatar  e  le 
vieron  allí,  e  conoscieron  que  era  de  los 
vecinos  de  la  villa  de  ^íaracaybo:  y  él  aun- 
que poco  entendía,  diciéndoles  ellos  que 
era  de  Maracaybo,  les  db:o  q.e  se  quería 
yr  con  ello.^  hacia  su  tierra  y  abaxar  hacia 
el   alaguna.    Y    ellos  le    dixeron    que    eran 
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contentos  de  llevarle,  y  porque  no  le  en. 
tendiessen  los  indios  de  los  ranchos,  a  me- 
dia noche,  estando  los  indios  durmiendo, 
se  echó  a  nado  por  el  río  abaxo  a  aguardar 
allá  las  canoas  desviado,  e  los  indios  de  los 
ranchos,  como  lo  echaron  menos,  lo  andu- 
vieron a  buscar,  y  él  los  via  desde  donde 
estaba  escondido.  Los  indios  de  las  canoas 
quü  avian  llevado  la  sal,  como  las  ovieron 
descargado,  se  entraron  en  ellas,  e  passan- 
do  por  donde  Francisco  Martín  los  aguar- 
daba, le  tomaron  en  una  canoa:  e  desde  a 
quatro  días  llegaron  a  un  pueblo  de  gue- 
rigucris,  que  está  armado'  sobre  madera  en 
el  agua  en  unas  ciénagas  del  mismo  río. 
E  allí  le  tuvieron  vcynte  y  cinco  o  treynta 
días,  hasta  que  vinieron  allí  otros  ind'oa 
de  la  tierra  adentro  en  canoas  por  un  río 
abaxo  a  vender  mahiz  a  trueco  de  sal:  e 
viendo  allí  este  chripstiano,  le  compraron 
c  dieron  por  él  un  águila  de  oro,  que  po- 
día ser  veynte  o  quince  pesos.  Y  el  indiio 
que  lo  compró,  lo  llevó  en  una  canoa  dos 
jomadas  de  allí  a  un  pueblo  que  se  dict 
Maracaybo,  de  una  nación  que  se  dice  pe- 
inenos^  y  segund  lo  que  yo  he  entendido, 
este  nombre  ISIaraca^lx)  otros  lugáies  lo 
tienen  y  se  llaman  cssi,  porque  otro  Mará- 
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caylx)  está  poblado  de  chripstianos  a  par  del 
estrecho  de  la  laguna  de  la  parte  del  Hues- 
te o  Poniente,  a  donde  possó  el  goberna- 
dor Ambrosio,  guando  comencó  este  viaje, 
en  que  perdió  la  vida. 

En  este  pueblo,  otro  Maracaybo'  de  los 
peínenos,  estuvo  este  Francisco  Martín  un 
año  entre  los  indios,  viviendo'  como  ellos, 
e  hacía  las  mismas  ceremonias  e  ritos  que 
ellos,  porque  no  osaba  hacer  otra  cosa,  por- 
que assi  se  lo  mandaban  y  enseñaban.  Y 
también  lo  tuvieron  quatro  meses  atado  en 
un  buhío  con  dos  indios  médicos,  para  le 
enseñar  a  ser  médico  y  de  su  arte:  e  por 
que  él  no  lo  quería  aprender,  le  dexaron 
los  maestros  y  le  quitaron  la  comida.  Y 
él,  por  no  morir  de  hambre  y  del  temor  de 
los  indios,  aprendió  el  oficio  daquella  su 
medecina  de  tal  manera  que  los  in- 
dios lo  tenían  por  maestro'  mayor,  y  nin- 
gún indio  osaba  curar,  sin  se  venir  pri- 
mero e  examinarse  con  él.  Assi  que  era  pro- 
tomédico,  y  alcalde  y  examinador  mayor 
de  los  físicos,  quel  diablo  tenía  en  aqrella 
provincia  y  de  sus  arbolarios  e  oculistas  e 
argebristas.  Sus  medicinas  eran  bramar  y 
soplar  y  echar  taco;  y  con  este  oficio  vivía 
entre  ellos  v  era  tenido  en  mucho. 


90  HISTORIA   Dl<:   LAS   INDIAS 

Durante  este  tiemí»  le  ataron  de  pies  y 
manos  a  un  palo  pov  tres  veces:  algunas 
decían  que  lo  matassen,  y  otios  que  lo  q.  e- 
massen,  y  dos  veces  tuvieron  allegada  la 
leña  para  quemarlo.  E  una  india  princi- 
pa! de' la  misma  generación,  con  quien  él 
avia  ayuntamiento  e  se  la  avian  dado  por 
nuijer,  lo  desató  de  entre  ellos  5''  le  excu- 
saba cad:i  \-e/.  la  muerte,  e  por  respetoi  de 
ella  \ivía.  I{  le  pelaron  las  barbas  muchas 
\-eces,  e  le  hacían  preguntas  si  era  de  los 
chripstianos  de  Maracaybo;  y  él,  temién- 
dose, no  lo  ossaba  confesar,  y  negando, 
decía  que  era  pacabuy  de  la  genei ación, 
de  donde  avia  dexado  al  gobernador  Am- 
brosio, e  con  esto  le  desataban.  E  aviendo 
oydo  decir  que  yban  chrijistianos  hacia 
aquel  ]:)ueblo  donde  él  estaba,  se  as.staron 
los  indios  e  le  tornaron  a  atar,  e  le  pre- 
guntaron si  aqv.ell'i  gente,  que  venía,  si 
era  de  su  generación,  y  él  negó  e  les  dixo 
que  eran  sus  enemigos.  Y  viendo  que  los 
chri]istianos  estaban  \'a  cerca,  salió  con  s  s 
armas  de  indio,  que  eran  el  «rco^  y  las  fle- 
chas e  dardos  e  su  raporon  e  hayo:  el  qual 
hayo  es  la  hierba  para  quitar  la  sed  o  no 
averia,  y  el  baporon  es  el  calabazo  de  la 
la  cal  para  qu^itar  la  hambre,  como  en  otra 
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parte  tengo  dicho.  Y  en  el  camino  topó 
con  los  chripstianos,  e  primero  con  el  agua- 
cil  mayor  de  Sancta  Cruz,  al  ¡qual  se  fué 
e  se  dio  a  conocer,  e  dio  infinitas  gracias 
a  Dios,  porque  tanto  bien  le  avia  hecho. 
E  assi  fué  con  los  chripstianos  e  los  guió 
al  pueblo  donde  estaba  presso  e  los  indioa 
aleados:  e  los  hico  venir  de  paz  adonde  la 
gente  estaba,  e  se  vistió  como  chripstiano 
5'  dexó  el  hábito  que  traía,  con  aquella 
mala  costumbre,  que  hasta  allí  usaba  en- 
tre los  indios.  E  lo  pidió  por  testimonio^ 
como  captholico  e  hombre  que  para  aque- 
llo avia  seydo  forg:ado,  y  el  del  temor  de 
la  muerte  usado  de  aquella  diabcMica  me- 
dicina y  arte.    (XXV,  7). 
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tica. Biblioteca  Cultural  Hispano.Amc'icana.  Bar- 
celona,  1926. 

La  doctrina  del  alma  en  el  Fedón  y  en  las  ñlosofías 
orientales.    Editorial    Estudio.    Barcelona,    1916. 

La  noción  de  la  justicia  en  «La  República»  de  Pla- 
tón.  Editorial   Estudio.    Barcelona,    1916. 

COMPILACIONES 

Las  preguntas  del  Re^^  Milinda  y  otras  narraciones 
budliistas.   Editorial   Bauza.    Barcelona,    1924. 

Narraciones  del  Talmud,  el  libro  secreto  de  los  ju- 
díos.   Editorial  Bauza.  Barcelona,   1924. 

Escritos  pitagóricos.   Editorial  Bauza.   Barcelona,   1923. 

El  Evangelio  de  Confucio.  Editorial  Bauza.  Barcelo- 
na,  1923. 

El  Evangelio  de  Tao.  Editorial  Bauza.  Barcelona, 
1922. 

Los  Bugayat  de  Ornar  Kha^yám.  Ed  torial  Cervan- 
tes. Barcelona,   1922. 

TRADUCCIOÑEvS 

Los  XTpanishads.   Editorial  Bauza.   Barcelona,   1924. 
El   Zend-Avesta.    Editorial    Panza.   Barcelona.    1025. 
Principios'  de    Psicolooía.    de    G.    T.    ladd.    Biblioteca 
Cultural    Hispano-Americí'ua.    Farcelona,    1926. 
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